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CORRELIGIONARIO
Preste una solidaridad activa a la 

entidad qué. encarna sus ideales y 
agrupa a quienes comparten la fe y 
el sacrificio al servicio de España y 
de la República. Afilíese al

CeBtrq/^eirablicaKo 
Español

Su cooperación necesaria siempre, 
será especialmente bienvenida en es. 
tos tiempos de prueba.
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Concesión No. 2932

REPUBLICANA
UN PESO

MHWS EXPATRIAMOS MIENTRAS GOBIERNE EL FRANQUISMO
la es

diario “Novedades” se entrevistó 
con don Félix Gordón Ordás, pre­
sidente del Consejo de Ministros 
de la República Española, y le in- 

¡terrogó sobre un cuestionario de

Sobre ¡os problemas políticos de actualidad, respondió a un 
cuestionario del diario mexicano “Novedades”.

esguari
ruz del

í preguntas de actualidad. El jefe 
| ídel gobierno republicano contestó 
i ¡dei modo siguiente:

istó

, — ¿Cuál es el sentir o la inter­
pretación del pueblo español 
en el exilio respecto a los úl­
timos acontecimientos políti­
cos suscitados en el territorio 
hispano, y las especulaciones 
informativas sobre esa co-

, rriente?
—Ignoro a qué se refiere está

ales, 
ey y

ael

trotar

iones

pregunta, porque en España no ha 
habido recientemente ningún acon­
tecimiento político.

Si al hacérmela pensó usted en 
>1 papto de Franco con el gobier- 
io de Estados Unidos y en su 
Concordato con el Papa, le con- 
esto rotundamente que, en el exi- 
io como dentro de España, han 
iido acogidos hostilmente ambos 
contecimientos hasta en medios 
letamente franquistas.

Con el pacto, ha colocado Fran- 
:o al territorio nacional en el prl- 
ner plano de la lucha aérea ri la 

! uerra lleguase a estallar, y lo ha 
lecho sin estar autorizado por el

*>...-....-......-.............._....._. 
país para tomar una decisión tan 
extraordinariamente grave.

Con el Concordato, ha echado 
las ‘ semillas en tierra fértil para 
una agravación del sentimiento 
anticlerical, tan extensa^' tan pro­
funda —ya varios obispos españo­
les han manifestado este temor—, 
que si ese monstruoso Concordato 
durara en vigor solamente algu­
nos años acabaría por producirse 
en mi patria la mayor quema de 
conventos e iglesias y el mayor 
número de asesinatos de frailes y 
curas de nuestra historia, sin que 
ninguna desamortización ni rectí-
ficación tardías puedan ser 
ces de atenuar el odio que 
mente ha eje producir una

capa- 
fatal-

nueva

tada-

lente 
eleé-

ibliea

aA MORAL BAJO 
EL FRANQUISMO

expoliación sistemática de la rique­
za nacional y la entrega de Es­
paña a la Iglesia en todos los ór­
denes que en él se conviene, a 
cambio principalmente de que los 
sacerdotes recen diariamente por 
la salvación del alma de Franco.

Pero si acaso ñutiera pensad,p 
usted al interrogarme en los ru­
mores de restauración monárquica 
o en el relato de la fiesta borbó- 
nico-franquista celebrada en Es- 
toril en torno a una hija de don
Juan, le diré que ambas cosas ca-

PARIS (OPE). El
boletín “Cartas d’Europe”

□n1"^^ publica las siguientes no- 
condu- ticias que le ha transmiti-

techo de do su corresponsal de Bar-
os hayan' pelona; 
su libro.
iear, por­

corazón
“He aquí dos ejemplos 

. de la “moral’’ que el fran-
y la cui- quismo ha entronizado en
>aña.
tié aplau-> 
felicitado 
> diserta-

nuestro país. Dos gerentes 
> de una fábrica de tejidos, 
, que os daremos a conocer 

bajo el anagrama de T.I. 
• F.S.A., compraban artícu­

los pagaderos a plazos; el
precio de compra era, por 
ejemplo, de 20. E inmedia­

' i lo vendían al con-

recen para nosotros de importan­
cia y apenas les hemos concedido 
a una y a otra la atención super­
ficial que a cualquier suceso in­
trascendente del día. ,
2.—En fuentes republicanas es­

pañolas de la capital de la 
República Mexicana he reco­
gido, incidentalmente, la opi­
nión de que los exilados de su 
país y, lo que es más, los 

...  propios habitantes de España, 
bajo la égida del general 
Franco, son, en su totalidad, 
partidarios del retorno de la 
República; pero que conside­
ran difícil, por no decir que 
imposible, que esto suceda en 
muchos años, y quizás lustros; 
porque lo más probable, se-

gún se han atrevido a vatici­
nar, es la ya próxima res­
tauración de la monarquía. 
¿Lo considera usted también 
así?

—Me sorprende que haya habi­
do republicanos españoles residen­
tes en México que consideren pró­
xima la restauración de la monar­
quía. Yo no lo creo así. Y de pro-, 
ducirse el hecho, sería mediante'’ 
un juego de-compadres que demos­
traría ante la opinión universal la 
gran debilidad del régimen fran­
quista, puesto que para revalori­
zarse se apoyaba en quien está to­
davía más desacreditado que él. 
Esa debilidad es en el interior un 
secreto a voces; pero se procura 
evitar que trascienda demasiado a 
las Cancillerías. Actualmente no 
tiene Franco a su lado ni siquiera 
a todos los que se benefician fi­
nancieramente con su régimen. Sin 
el respaldo ético más que mate­
rial que le ha prestado la incon­
cebible actitud del Gobierno de 
Norteamérica. hace tiempo que su 
régimen habría entrado en la ago­
nía por consecuencia de una in­
capacidad y de una inmoralidad 
que rebasan todos los límites ima­
ginables. Pero ni siquiera esa ayu­
da podrá impedir el derrumba­
miento ' de un sistema profunda­
mente aborrecido por la casi to­
talidad del pueblo español. Franco 
y sus cómplices no resistirían a 
solamente quince días de libertad 
de prensa. Y unas elecciones ver­
daderas, debidamente garantizadas, 
les derrotarían por una mayoría 
aún más abrumadora que la que 
barrió a la monarquía en abril 
de 1931.

bón; algún sesgo político o 1 
alguna determinación del mis­
mo Franco, o de quién en su 
caso?

—Esos son pleitos de familia de 
que los republicanos no hacemos 
ningún caso. Que Franco ponga 
para escudarse, si es que se decide 
a hacerlo, al Borbón padre, al Bor- 
bón hijo o a cualquier Espíritu 
más o menos santo de la familia 
dinástica nos tiene completamen­
te sin cuidado. La sangrienta usur­
pación realizada por Franco y sus 
cómplices fué una inmensa tra­
gedia; pero la colocación en el 
inexistente trono qué él dlspusle- . 
ra de cualquier príncipe cesante, 
borbónico o no, sería un sainete 
grotesco. El franquismo ha llegado 
a creer que sus años de gobierno 
despótico han acabado con el an-
sia. 
blo 
ser 
ese

de libertad innata en el pue- 
español. Su desengaño puede 
dramático. Y probablemente 

pasatiempo de la restauración

3. — Se cree, igualmente, que, de 
ocupar el trono un monarca, 
este sería Juan Carlos, prín­
cipe actualmente —parece—-, 
o futuro príncipe de Asturias. 
O, ¿qué posibilidades existen 
de que sea el padre de éste, 
el infante don Juan de Bor­

¡ni «¡es 
lULtl lado a 1____ 12. Por este proce­

, limiento han amasado una
El Tiempo lo Dirá.

gista. Do.
personal!- locena de millones y han
presiden- 

no Espa- 
ch, quien 
i del Ree- 
n LqopOl-

lesaparecido, p o ni endo 
nucha agua de por medio. 

, ’ “Otro “elemento”, tam- 
■ ñén de los de la situación,

tetaba adscrito a uno de
>irS 08 “tinglados” de la CE-

Pronun- 
s er pro­
el Vice - 
Exterio 

r. Vaho-

3ANSA —sociedad para

tremo añi­
la confra-s 
él. Fué a’ 
nosttaefóns 
apo- trañsM 
leroiea deti 
isa de su®

dquirir y distribuir el al- 
odón en rama, proceden- 
e de las plantaciones “na- 
ionales”—, ofrecía y co-
peaba partidas de algo- 
& cobrando por antici- 

... y “olvidándose”
j después de entregar la

pié el sén4 
causa tatíd

j Mercadería. Y hadesapa- 
1 ecido con los 22 millones 
ine se había embolsado y 
Íón la esposa de un fabri- 

únte". .

mas y de los soldados de la Italia 
de Mussolini, de la Alemania de ■ 
Hitler, del Portugal de Salazar y 
del Marruecos mercenario. Hasta 
lo es de . simular con gusto un plé- 
biselto nacional, que sería la se­
gunda farsa electoral suya, si ere- 
yera que con ello obtendría más 
dólares del Tesoro norteamericano 
para seguir tirando. Con ese falso 
plebiscito no se restablecería la de­
mocracia en España; pero Franco 
ocuparía el puesto que quisiera en 
el artilugio que montaran entre él 
y sus cómplices. Para eso es el 
amo. La monarquía restablecida 
por Franco habría llegado a su úl­
timo peldaño de degradación y ya 
nada podría salvarla. En España 
no puede haber otro régimen, du­
rable que el que erija la voluntad 
popular, libre de toda coacción. 
Administrar un país milenario de 

.tan glorioso pasado como propie­
dad particular de un grupo de se-

(Continúa en la página 2)

monárquica sería el fulminante que 
se lo deparara. Acaso Franco lo 
intuye y ello, unido a su ansia pa­
tológica de mando, todavía no 
bien satisfecha, le coarta para to­
mar la decisión que muchos de sus 
cómplices le piden. Mientras tan­
to. s-; entretiene tomándole el pelo 
con cierta socarronería gallega a 
ese pobre don Juan, a quien siem­
pre le promete que será rey y 
nunca le da otra cosa que dis­
gustos.

Un Rector Falangista, 
Abucheado en

• Montevideo

4. — ¿ Sería capaz el general Fran- g 
co, en caso de que se restitu- * 
yera el régimen monárquico, । 
de convocar a un plebiscito. 1 *
como un paso hacia la demo­
cracia, y qué papel jugaría 
entonces él mismo en la ad­
ministración gubernamental? 
¿Primer ministro, regente del 
reino, o qué?

—Franco es capaz de hacer todo 
menos devolver a España las liber­
tades públicas que le arrebató con 
la cooperación decisiva de las ar-

LOS HIJOS DE ESPAÑA NO PUEDEN SER TRATADOS COMO CIPAYOS
Como era de esperar, los más altos pensadores 

de Europa y de América, los más renombrados es­
critores, han ido abandonando el tema de la orien­
tación que el Pentágono logró imponer a su polí­
tica internacional en E'spaña.

La violencia y la presión que el militarismo 
yanqui ha desplegado y la fuerza e influencia, que 
algunos de los más calificados reaccionarlos ’de 
Washington pusieron en juego para llegar al famo­
so concierto de las pases navales, lo probaría por 
si solo el hecho de que Eisenhower, olvidando de­
claraciones solemnes y contradiciendo ideas reite­
radamente confesadas, dió de lado a su criterio de 
cuando era jefe de los ejércitos aliados en Europa 
y más tarde generalísimo de las fuerzas de los. paí­
ses democráticos.

Y fué duro el modificar radicalmente su Crite­
rio el generalísimo, hoy presidente de los Estados 
Unidos, que en un acto solemne, cuando no había 
sonado siquiera su nombre como posible candidato 
a la presidencia, hubo de decir, refiriéndose a la 
posible inteligencia entre Washington y Madrid, 

I “todo lo que pudiéramos ganar en fuerza material

lo perderíamos moralmente ante las organizaciones 
democráticas europeas’’.

Más de una vez, en los días que corren, el Pre­
sidente de los Estados Unidos habrá comprobado, 
tal vez sintiendo algo de rubor en el rostro, que no 
se pueden hacer cambios de criterio, modificacio­
nes de conducta por pura conveniencia o por en 
tar problemas de disciplina, ya sea política ya se» 
castrense.

Como hay Intereses oficialmente confesados en 
eludir las exteriorizaciones de las censuras y re. 
pudios que a diario se observan contra las famosas 
bases de España, nosotros hemos de cuidar de que 
no se olviden ni se ignoren, porque con ello no só­
lo servimos a la verdad, sino que preparamos los 
espíritus de los que en el futuro tendrán necesa­
riamente que rectificar de un modo radical y esen­
cial su política en y con España, convenciéndose, 
por desgracia tardíamente, de qué España es un 
pueblo de tan grande y noble historia, de tan con. 
solidados prestigios internacionales, que sus hijos 
son demasiado grandes para que sean tratados co­
mo cipayos. .

MONTEVIDEO (OPE), i 
— El rector de la Univer- ' 
sidad de Madrid, señor { 
Laín Entralgo, fué invita- } 
do a dar- una conferencia • 
en el Instituto de Estudios t 
Superiores de Montevideo. ¡ 
El tema elegido fué una J 
glosa sobre Unamuno. J

La conferencia comenzó a 
con retraso y el orador ¡ 
manifestó su gratitud por ¡
la invitación. Añadió que ’ 
no podía hacer lo mismo • 
con la Universidad, que ha a 

, organizado un ciclo de con- ! 
».ferencias y no le ha invi- ¡ 

tado a tomar parte en él. ¡
Unos estudiantes que es- ’ 

taban entre los pocos oyen- ’ 
tes que permite la sala * 
donde la conferencia tenia J
lugar, comenzaron a gri- ’ 
tar “¡Abajo Franco!" " ”
“¡Abajo los asesinos 
García Lorca!”., 

Hubo de intervenir

y sdé •

la 5
policía, que hizo salir del ’ 
local a los que dieron los i 
gritos. !

Al terminar la con fe- í 
rencia del delegado espa- ’

' ñol, volvieron a reprodu- J 
’ cirse las manifestaciones a 
» hostiles al régimen fran- ' 
s quista y hubo más gritos ¡ 
i y golpes que determinaron ¡ 
J una nueva intervención de j 
■ la fuerza publicad la que a 
a practicó _ varias detencio- g 
ñ nes de estudiantes urugua- “ 
¡ yos. El orador, protegido ¡ 
¡ por los organizadores del s 
¡ .ocio, tuvo que tomar un " 
« coche para alejarse del lu- J 
á gar de su conferencia y ¡; 
¡ de la bronca. ‘
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Conferencia de Gordón Ordás

Revisión de la Política
TOULOUSE. — El presidente del Gobierno republicano es 

pañol, don Félix Gordón Ordás, llegó a esta ciudad acompaña­
do por el doctor Martí Feced, presidente del partido Republi­
cano Federal. Fué co"dialmente recibido por los señores Ba 
d;ou, alca’de de Toulonse; Pelletier, Inspector General, y Mon- 
tel, Presidente del Consejo General.

Ante una gran concurrencia, 
prenunció el señor Gordcn Or las 
un Interesante discurso, dirigido a 
los españoles, bajo el tema: ' Re­
visión de la política en el ex lio’’. 
El acto, que se celebró en la sala , 
Sénéchal, estuvo presidido por el 
señor Martí Feced y en la prest-i 
tienda acompañaban al señor Gor-1 
den Ordás varias personalidades । 
españolas, ende ellas don Rodolfo; 
Llopis, ex presidente del Gobierno’ 
Republicano español y Secretar!':! 
General del Partido Socialista 
Obrero Español, y el señor Dome- 
nec de Belmunt, representando a 
don José Tarradellas, Presidente 
de la Generalidad de Cataluña

El señor Gordón Ordás habló 
de la situación lamentable en que 
bajo el régimen dictatorial se en-' 
cuentra actualmente España. Ana­
lizó detalladamente el Presupuesto 
del Gobierno franquista en el que. 
como en los anteriores del mismo 
régimen, se advierte una gran in 
ilación y la consignación de sumas 
negativas destinadas al sosteni­
miento de Falange y del Ejército 
La dictadura franquista ha queri 
do disimular así su fracaso econó­
mico y financiero, presentando al
país un plan de industrialización 
desmesurado, para cuya realiza­
ción España carece actualmente 
de preparación técnica y de pri 
meras materias.

Aseguró que la famosa ayuda 
americana no ha remediado en 
nada la miseria del país. El jor­
nal de 13 pesetas que percibe el 
obrero es la demostración trágica 
del hambre que en España sufre 
la clase trabajadora.

La paralización del comercio, 
consecuencia del nivel de vida que 
sufre el pueblo, el déficit que pe-

• Convenio Comercial! 
; de Franco con la ! 
; U.RAS. ; 
5 NUEVA YORK (OPE). ° 
! La “Eeonomic Review”. ¡ 
¡ suplemento del <Fi a r i o » 
[ “New York Herald Tribu- > 
। ne”, publica una relación ! 
a de los diferentes convenios ¡ 
' "omerciales entre los pai- J 
5 ses occidentales y los si- o 
¡ iuados al otro lado de la a 
• cortina de hierro. ¡ 
i En dicha relación, figu ’ 
¡ ?a la España de Franco ¡ 
5 't>n tres convenios corres a 

candientes a Hungría, con- a 
» “ertado el año 1953; Po J 
i unía, de 1954, y la U. R. g 
! ri. S., también del año ac | 
¡ íual. »

i sa sobre las industrias, los escán- 
Halos producidos por la« principa­
les figuras del falangismo, la deu­
da pblica, sin remisión posible, han 
llevado al país a una asfixia eco- 
nemúa imposible de remediar sin 
un cambio absoluto de adminis­
tración y <le gobierno.

En la vida social del interior de 
España, se producen luchas intes­
tinas entre los diferentes organis­
mos del régimen: los carlistas con­
tra Falange, los falangistas contra 
Iqs católicos.

Se refirió, después, a la política 
internacional y afirmó que vivi­
mos uno de los momentos más 
graves e importantes de la Histo­
ria en los que se prepara el clima 
propicio a conseguir una paz dura­
dera. Esto no podrá lograrse sin 
la solución previa del problema 
español, de una manera justa; es 
decir. llegando al restablecimiento 
en España de un régimen demo­
crático.

Los Estados Unidos cometieron 
el error de no ayudarnos durante 
nuestra guerra contra el fascismo 
mundial. Es lamentable aue una 
potencia tan poderosa, eolo-adá á 
la cabeza de las democracias del

en el Exilio 
mundo, sostenga relaciones eon mi 

I dictador que debe su poder a Hi- 
tler y a Mussolini.

Terminó el señor Gordón Ordás 
dirigiendo a los españoles un 'lla­
mamiento enérgico y pleno de es­
píritu constructivo, a fin de con­
seguir la unión de todos para un 
trabajo común: reconstruir Espa­
ña sobre cimientos democráticos-

El falangismo —dice— vacila. 
Eli quince años de poder absoluto 
no ha resuelto ninguno de los 
grandes problemas nacionales; al 
contrario, ha creado otros más 
graves y ha sembrado la discor­
dia entre los españoles. Fran­
co. hombre de extrema cruel­
dad, ha sido nombrado ‘‘Caballé- 
ro de la Orden de Cristo’’, lo que 
constituye un error de Roma, y 
Doctor Honoris Causa, lo que es. 
un ultraje a la tradición de la 
Universidad española.

La sftuacín actual —añade— 
puede durar dos meses o dos años. 
Nada es seguro en un régimen 
podrido de intrigas y en descom­
posición absoluta. Por el pueblo es­
pañol, por el prestigio de la Re­
pública en el exterior del país, pi­
de el señor Gordón Ordás la cons 
titucicn de un Comité nacional de 
acción en el que, para esta obra 
redentora, se hallen unidos todos 
los partidos.

Durante su intervención fué re­
petidamente aplaudido el señor 
Gordón. Al final de su disertación 
escuchó una ovación prolongada.

VI ANIVERSARIO , . ■ / |

JOSE VENEGAS
Cumplióse el- 22 del actual el sexto aniversario del ,fa¿e<§í 

cimiento de José Venegas, uno de los más admirables, y ejein^- l 
piares luchadores do la libertad, que ha tenida España. |

Buena parte de su labor, seguramente la más. intensé -^ 
fraseen dental,_sg_dpsarrolló en la Argentina, durante la guerra -I 
como agregado de Prensa en la Embajada de la República, ItijX?t 
chande con el arma poderosa de su pluma por la causa del T 
pueblo hispánico, y luego en estas mismas columnas de ESPA-'| 
ÑA REPUBLICANA, que lo tuvieron a su- frente. / .j~|

El transcurso del tiempo no basta para barrar el reeuerñal 
del gran combatiente y periodista insigne. Sobre todo para | 
los hombres que hacemos ESPAÑA REPUBLICANA, su recuer- I 
do se mantiene vivo en todos los. momentos y se agudiza en es- I 
tos días, que nos traen a la memoria, el dolor de la enorme pér¿¿| 
déda que sufrimos. .í&g

De ahí que le dediquemos de nuevo este recuerdo emocio- F 
nado y fraterno. . ji;í|

ESTRENO DE UNA COMEDIA

HOMENAJE A LA M^OKIf 
BE HERMINIA BROMAN#

Recientemente se ha constituido en Buenos Aires el grupo t^ 
tufado “Amigos de Herminia Brumana”, que se propone organizad 
diverso? aetcs de homenaje a la memoria de la ilustre educadora? S 
escritora argentina, el primer aniversario de Cuyo fallecimiento
cumplirá el 9 de Enero próximo.

El día 13 del actual se habrá 
estrenado la obra de la finada 
“Mañana me caso”, comedia en 
tres actos cuya representación, en 
el teatro “Los Independientes”, 
San Martín, 766, de la Capital 
Federal, está á cargo del conjunto 
“Cartón Pintado”’, que dirige Ana 
Galindo. Posteriormente se pon­
drán en escena otras producciones

•J-eatrales inéditas de Herminí^ 
Brumana. '^

. Por otra parte, el grupa meó- 
clonado se propone reeditar los M-- 
bros de la eseritoria, casi1 todos- 
agotados y publicar también ja^ 
producción inédita de la finada^ 
entre ella una novela “La conquisa, 
ta del hombre”, “Sentido social.de 
don Segundo Sombra” y un libro?

Seguiremos
(Viene de la página 1?)

ñores es una enorme audacia y en­
tran? un gran riesgo. Pero suele 
decirse que Dios ciega a los que 
quiere perder.
5.—En el periódico para el que 

trabajo se ilevó a eabo tina 
encuesta entre ciertas perso­
nalidades de la política, los 
negocios y la cultora, sobre la 
conveniencia a la inconvenien­
cia de reanudar las relaciones 
con el país íbero, por parte 
tíe México,.-®, lo que es igual, 
de establecer relaciones di­
plomáticas eon la Falange, y 
las opiniones fueron muy va­
riadas; concluyendo, algunas, 
en los beneficios económicos, 
por medio ¡Je convenios o tra­
tados comerciales, para am­
bas naciones, ¿Cuál es la opi­
nión de nstec", y cuáles las 
consecuencias de uno n otro 
paso?

—Los gobiernos de México han 
' venido demostrando desde que sur­

gió el conflicto de Manchukuo que 
no se mueven por intereses en la 
política internacional. Esa es su 
gloria inmarcesible en esta época 
turbulenta por que atravesamos. 

' en la cual se hace mercadería has­
ta de los más sagrados ideales. Re­

; cordada esta noble conducta his- 
tóitta, me permitirá usted que no 
opine en materia que es de la ex­
clusiva competencia ' del ilustre 
Presidente Don Adolfo Ruiz Cor- 
tines y de su Gobierno. Jamás nos

' Ex patriados 
hemos inmiscuido nosotros en la 
política interior de ninguna na­
ción y mucho menos habríamos 
de hacerlo en ese México admira­
ble al que tanta gratitud nos liga. 
6.—¿Cuántos republicanos hay 

desterrados actualmente en el 
mundo, y cuántos lespcciai-

. mente en América?
—Es imposible contestar con en­

tera exactitud a esa pregunta, por­
que en el transcurso de los años 
la muerte ha establecido sensibles 
variaciones en el número de repu­
blicanos españoles exilados. Uii 
cálculo bastante aproximado me 
permite asegurar a usted que en 
América habrá unos 100.000, casi 
la mitad en México; en Europa 
alrededor de 210.000, la inmensa 
mayoría de ellos en Francia, y en 
los otros continentes, singularmen-» 
te en Africa francesa, como 40.000, 
o sea que en total somos 350.000 
los republicanos españoles que vi­
vimos en ej exilio.
7.—¿Qué ventajas reportaría a 

los republicanos en el exilio 
la adopción de alguna medi­
da política por el gobierno 
franquista para cambiar el 
sistema de gobierno? *Y de 
preferencia, ¿cuál sistema se­

- ría el más recomendable por

Manuel Rodrigues
Pintor Empapelador
Refecciones de Casas
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Mientras« o.

ustedes, para su. propia se­
guridad? ,

—Ninguna ventaja, porque se­
guiremos expatriados mientras el 
franquismo gobierne, sea cualquie­
ra el disfraz con que se encubra. 
Nosotros no admitiremos’ nunca la 
instalación en España de ningún 
sistema institucional distinto de la 
República si ello no obedece a la 
soberana decisión electoral del 
pueblo. La Ultima voluntad de Es­
paña, reiterada en tres elecciones 
generales tan honradas que en la 
secunda, presidida por un Gobier­
na de izquierdas, triunfaron las 
derechas, y en la tercera, realiza­
da, por un Gobierno de derechas, 
triunfarnos las- izquierdas, fué ro­
tundamente favorable a la Repú­
blica liberal y democrática. Per eso 
sostenemos con todo tesón en el 
destierro la legitimidad de nues­
tras Instituciones y seguiremos de­
teniendo esta tesis sin pausa ni fa­
tiga mientras una nueva consulta 
electoral, que para ser verdadera 
no podrían dirigir Franco y sus 
cómplices, sino un Gobierno incon­
taminado de franquismo, no de­
mostrara que España había deja­
do de ser republicana. Esto no lo 
aceptarán jamás ni Franco ni sus 
cómplices, porque saben que de las 
urnas libres y bien controladas 
saldría otro triunfo avasallador de 
la República. Por otra parte, ¡có­
mo iba a aceptar Franco el re­
sultado adverso de una consulta 
electoral si por no admitir el aplat». 
tante triunfo de las izquierdas en 
1936 desencadenó una guerra es­
pantosa en la que murieron más 
de un millón de compatriotas su­
yos para que él colmara la vani­
dad de llagarse “Jefe del Estado 
Español por la gracia de Dios”? .

de relatos. ; :
Las adhesiones se reciben aj 

nombre del señor José Rodríguez; 
Tarditi, calle Gustavo Ricota, 174» 
Buenos Aires. , .
h-dr

PROTESTA VASCA ; 

ANTEUUBOGO
MONTEVIDEO. (O. P. E.L 

— El Presidente del Comité eje­
cutivo de ¡a U. N. E. S. C. O. 
recibió entre otras protestas con; 
tra la presencia del franquismoj 
en dicho organismo,.' un escrito 
dte la Federación de Entidades 
Vasco • argentinas que agrupa 
a la mayoría db Ibs vascos e M»” 
jos de vascos residentes en ía 
República Argentina^ ■

Eh nombre de las veinticuatro 
asociaciones vascas que integran 
dicha Federación, el referido- es­
crita denuncia la persecución- sis­
temática que el Estado- español 
dedica a la cultura del puebla 

vasco y particularmente a sú. 
manifestación más destacada que: 
es el idioma. Después de citar: 
numerosos fundamentos, de se* ' 
mejante denuncia, termina eon- 
fiando en que la U. N. E. S. 
C. O. tome l“s medidas que es-, 
tén a su alcance para que cese 
dicha persecución y que al eus- 
kera '-se le reconozca el lugar 
que le corresponde en la vida dél 
pueblo vasco, salvándose así uno 
de los tesoros lingüísticos de más? 
valor de Europa” . :

XRAMOÑ | 
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3 e g ai r o » 
Generales .
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I La Bandera Anticomunista
-Por INDALECIO

' La Universidad de Oolumbia, de Nueva York, acaba de celebrar 
bteen leñaría «le su fundación, con una aserie de conferencias sobre 
tema laoertaa responsable en lás Américas”, habiendo sobresalí-'

PRIETO—^-^-

Si y®, quitándome de encima cincuenta y tantos años, retroce­
diera hasta la, iniciación de mi vida periodística y el director del dia­
sí® donde entonces trabajaba me entregara el texto de asa «senferen- 
Bia con encargo^ de extractarla en tal o cual dimensión, y», luego de 
Acesia, me habría presentado ante mi jefe para decirles ‘¡Señor direc­
tor: no hay posibilidad de hacer extracto porque él discurso es tan 
Wnso, que no permite comprimirlo; Si acaso, podemos publicar, un tro- 
jto, con arreglo «i espacio disponible y bajo seguridad de dejar iné- 

¡ Sitos otros pasajes tan interesantes o más, peto la síntesis es abso-

í al «conocer una referencia tele- . ¡ble 
itálica. lite* oricren nnrte*am»ninn.í gráfica, de origen norteamerica-

no, sobre el decurso del «doctor

Ja versión taquigráfica, convencido 
íle hallar en ésta partes no men- 
«tonadas siquiera en aquélla. Mi. 
.solicitud movíala el recelo. Las 
agencias yanquis, al informar acer­
ca de algo relativo a la política 
internacional de Washington, ape­
lan a manifiestas tergiversaciones, 
o incurren en amisiones delibera­
dlas. A últimas fechas, formaron 
coro para mofarse —mofa muy 
justa— de las elecciones de Ale- 
mamia Oriental, mas se abstevie- 
üon de censurar las de Cuaterna- 
M celebradas con simultaneidad y! 
con idéntica Simulación. ¿Motivo 
'fle trato tan distinto? Que en él 
oriente de Alemania utilizaba la 
íarsa .electoral un régimen adver­
sario de los Estados Unidos, mien­
tras en Guatemala él beneficiario 
pra un régimen incubado -por éllos.

, ®n c-rirto concierne al discurso' 
de don Eduardo Santos, débo des­
Cortar todo amaño "en su resumen,; 
Hada la imposibilidad antes ex­
puesta.

Quizá no se hayan pronunciado 
por personalidad de la talla dél 
insigne político colombiano expre­
siones tan severas contra los Es­
tados Unidos como las escuchadas 
por el selecto auditorio de la Unl- 
versidad neoyofkina el 25 de oc­
tubre. expresiones duras en el fon­
do, aunque correctas y elegantes 
en la forma.

EL PARAISO PERDIDO
! Quiero poner breves notas mar­
ginales al comentadisimo discurso 
que tampoco darán idea de él, pues 
solamente leyéndolo completo po- 
fira ser calada su hondura.

El señor Santos empezó anun­
ciando que hablaba en nombre lie 
tos latinoamericanos, en nombre 
He los latinoamericanos progresis­
tas. tratando de “ahondar un po­
co en la esencia del programa de 
la reunión en buena hora inicia­
da por la Universidad de Colom­
bia: las fallas de la libertad en las; 
Américas, tos obstáculos que im­
piden ®u desarrollo, las posibles 
soluciones al problema de la llber-

; “una libertad tan general que 
todo lo cubra, que todo lo forta-
tezea, que nos pueda defender en 
todas partes”.

¡El paraíso perdido! Para el 
hotobre no hay mayor paraíso que 
la libertad, y sólo conoce el in­
menso valor de ella cuando la 
pierde, Quien nanea la haya dis­
frutado, será incapaz de medirla

de la luz, que únicamente valoran 
bien les -que dejan de disfrutarla 
al perder la vista. Sor eso los cie-

que la desesperación .suele apode­
rarse de aquellos a los que la ce­
guera les sobreviene ya adultos.

Inclusive .se exasperan los pri­
vados de libertad que apenas ha­
cían uso de ésto. Una tarde visi­
taba yo en la cárcel de Bilbao a 
Isidoro B. Ace vedo, que lita muer­
to .octogenario en Busia, donde se( 
refugió después de la guerra de

Esa limitación geográfica esta­
ba impuesta por la denominación 
del tema; pero el problema no es 
contrneatal, sino universal, y asi 
3o evidenciaron frecuentes alusio­
nes del conferenciante a sucesos 
de otros continentes. Respecto a 
soluciones, quizá esté mal emplea^ 
do el plural, porque solamente 
existe una solución: practicar de 
ye ras la libertad. Esconclusi&n 
que asimismo se deduce de los 
razonamientos del orador, quien, 
además, reclama urgencia «juando- 
consigna que el problema estudia­
do en reuniones de universitarios 
.entraña otro que “no es de edu- 

. «ación ni de enseñanza, sino de 
.actualidad, de imperioso presente".

gla el semanario socialista “La Lu- ■ 
cha de Clases’’, y un suelto co­
mentando en broma Jos besos que, 
como saludo, cambió «en ¡Berlín Al­
fonso XIII con Guillermo II, le' 
valló ser condenado por delito de 
lesa majestad a ocho años de pre­
sidio, pena que no cumplió por 
haberle indultado, a poco de dic­
tarse la sentencia, un gobierno que 
presidía don Antonio Maura. ,

Paseábamos el reo y yo en un 
pequeño patio de la prisión y Ace- 
vedo, contémplanclo el pedazo dej, 
délo azul que desde ¡allí te veía, 
comenzó a quejarse iracundamen­
te de no poder aprovechar tarde: 
tan hermosa para pasear por el 
campo. Me sorprendieron el tono 
de la queja y la queja misma, el 
primero porque mi •cotrr-eligiona-, 
rio, hombre apacible, se producía, 
siempre mesuradamente, y la se- 
ganda porque nunca daba paseos 
eanqrestr.es ni siquiera callejeros, 
muy «(puestas a su apoitronsimie.i- 
io. Pero la reclusión forzosa, tan, 
parecida a sus (reclusiones volun­
tarias sn casa, donde escribía, y; 
en el calé, lagar de sus pláticas, 
irritábale por impedirle hacer 
•cuanto tiabitualmente no hacía, i

La libertad, pues, contiene el go­
ce -de saber que cantemos «con de- 
¡vertios que ®o ejercemos. Y a 
Aoeveclo le faltaba .ese ■goce. ®n el 
«arden político, ¿cuántas son las na­
ciones que a -estas horas han con­
vertido en déber, decretando san- 
oiones contra bu incumplimiento, 
•efl dercho a elegir sus gobernan­
tes, vistes las grandes mudhedum- 
bres que presciniHan de ejercerlo? 
Ahora fríen, hay países donde exis­
ten fuerzas resueltas a frustrar 
sangrientamente los resultados del 
cumplimiento de ese deber si ta­
les resultados les contrarían. Es 
el caso de España, que no dejó de, 
estar presente en el magín del ora­
dar de Cotambia .Urxlversity du­
rante bu brillante .disertación. Tal

remos que vengan pronto", requi- 
riéndose como condición inexora-

después la falsedad de oropel de-

Perdiendo la España democrá­
tica, hemos perdido nuestro pa­
raíso ¡tos españoles expatriados, y 
más dolorosarnente los que ha­
llándose dentro de España la ven 
convertida en cártel. .

EXPLOTACION BEL MIEDO ’ 
“Necesitamos, primero de todo

—dijo el doctor Santos—, que se 
nos liberte del temor al miedo, ese 
miedo difuso que no está ausente 
de los Estados Unidos, pero que 
en muchas regiones de la Améri-1 
ca latina es una Obsesión paralL 
zante, que amenaza las energías y 
disminuye todas las actividades... 
¿Que estamos pasando una hora 
triste, una hora amarga? Es, entre 
otras cosas, consecuencia de las 
terribles convulsiones universales;! 
estamos recibiendo contragolpes de 
los totalitarismos de todos los co­
lores... ¿Qué se puede hacer s¡n« 
libertad? Todo fracasará sin li-. 
hartad. Podemos tener edificios de. 
veinte pisos, espléndidas fábricas 
y magníficas carreteras recorridas 
por unas especies dé robots, seres 
sin espirito ni derechos, qne no« 
han sido .alimentados con eí ju- 
gsso elemento de la libertad y que: 
como estéril limosna reciben pro­
gresos tristemente materiales. Hay 
cosas trágicas en estos asuntos de 
educación y de «cultora. Si no hay 
libertad, si las Universidades y las 

' escuelas se ponen al servicio de 
las dictaduras, su obra puede re­
sultar' peor que todo... El senti­
miento de libertad es superior y 
anterior a la cultura y .a la sim­
ple ilustración. En las épocas más 
hermosas de la España de los Co­
muneros, eran pocos los españoles 
que sabían leer, paro todos tenían 
hondos sentimientos de libertad, 
de autonomía, de independencia. 
Aquellos viejos castellanos y ara­
goneses que defendían sus fueros 
no los habían aprendido en textos 
escritos; quizá los habían respira­
do en el aire de sus montañas, los 
habían absorbido sobre el suelo de 
sus patrias. Así se aprende y se 
respira la libertad, y no sólo en las 
escuela», no soto en los textos. Fe- 
ro en estas épocas de cultura, de 
educación, de erudición es preciso 
que la libertad vaya paralela al 
avance de la educación y de la 
instrucción; porque de otra mane­
ra los resultados podrían ser fu­
nestos.’’ ,.

Todos sabemos que el miedo es 
contagioso y todos sabemos, ade­
más, que el miedo se sufre a veces 
sin causas reales. Al niño, para 
que obedezca, se Je habla del coco.

¡ Hay pueblos que no han salido de 
la infancia y entre los altamente 

.civilizados o. mejor «dicho, alta­

. mente industrializados, el más in­
fantil es el de los Estados Unidos,, 

. víctima actualmente de horroroso 
miedo ai comunismo.

Muy lejos de mbánimo conside- 
<ra«r al «comunismo un fantasma, 
pues conozco mejor que muchos 
su co-iporeidad; pero para llevar 
ese antedo a increíbies extremos, 
¿no se ihabtó «exagerado? ¥ caso 
<de haber exageraciones, ¿proceden 
■de una visión defectuosa o de una 
.simulación artera? De ama y de 
«otra, según creo. Al piifeHo ñor- 
teamericano lo ha elegido la veac- 
ción mundial como ■‘ienifant terri­
ble”., no únicamente tejo la aoep- 
ción prístina de tal frase, o sea, 
«como niño cuyas indiscreetones, y 
comete , ¡muchas, ponen en situa- 
.clón embarazadora a sus mayares, 
sino por la canílidez pueril -qne le 
distingue y por ser verdaderamen­
te .terrible a canea «de su enorme 
poderío. Los autores «de la elección 
«aspiran no a desteñir solamente 
«ej comunismo, ¡sino a destruir Ja 
libertad.

■ Ocho «días «después-de pronunciar

nuáronse las precauciones litera­
rias con propósito de que, a tra­
vés del concepto de que la Iglesia 
debe asumir un papel director en 
asuntos sociales e internacionales,1 
no estrictamente'religiosos, se tras-! 
parentara la exhortación ji ínter- 
venir en política. Hablo sincera-1 
mente afirmando que pie agrada1 
tanta franqueza, aunque nada rute-' 
vo me revele, pues siempre estuve! 
cierto de esa intqg'ención políti­
ca. Pero la Santa Sede pacta con1 
regímenes que no autorizan a nin­
gún disidente intervenciones aná­
logas y distingue de totalitaris­
mos, >entre tas cuales, por ser fe- 
dos ellos negación notoria de la 
libertad, no quiete distinguir el 
doctor Santos.

Más todavía, el Vaticano ha con­
cordado non el totalitarismo espa­
ñol >nn procedimiento exeepciona- 
Hsimo para hacer más radical la 
prohibición de «disidencias religío- 
sas y políticas y para ahogar -en 
Universidades y escuelas esa liber-

: tad sin la cual, según Santos, fra­
casará todo.

! En España hay un pnáado tfi- 
sitíente, no un prelado cualquiera, 
sino un cardenal, el decano de 
los cardenales españoles, don Pe­
dro Segura, monárquico y anti­
franquista, que manifestó disgusto 
por la cesión de bases a los nor­
teamericanos. Pues ya le ha he­
cho callar el Vaticano mediante1 
una destitución “sui géneris”, des­
tinando a Sevilla un “arzobispo. 
coadjutor”, raarcadn-meiite . fran­
quista —debe a Franco su promo­
ción al episcopado—, que- será 
quien efectivamente gobierne aque- 
lia arquidiócesis, heredada en vida 
de su titular contra la voluntad 
de éste. Su (Eminencia don Pedro 
Segura pasa a engrasar ej núme­
ro de capelos que figura® al fren­
te de “la Iglesia del sitencio”, con­
forme viene denominándose al sec­
tor católico de Europa oriental 
No resulta, pues, indispensable 
que un cardenal .discrepante del 
dictador de tumo resida al otro 
lado de la Cortina de Hierro para 
hacerlo enmudecer.

La explotación del miedo al co­
munismo no es privativa de Was­
hington, aunque allí sea mecida 
la cuna del “enfant terrible’’. En 
España hizo aflorar y permite 
aprovechar una veta reaccionaria 
y despótica antes legítimamente 
soterrada.

RANDERAS PIRATAS
Sigamos leyendo a don Eduardo 

Santos; “Uno de los espectros que 
íe levantan en nuestra América 

! frente a la libertad —y perdonen 
si hablo con franqueza quizá exce­
siva— es la bandera riel antico- 
¡mutósmo, la cual se está «convir- 
tienclo en una de esas banderas 
piratas que criarían toda clase de 
mercancías, aun las más peligro­
sas, aun las más abominables. Los 
peores enemigos de la libertad 1e- 
v.antím la bandera anticomunista 
y se escudan detrás de ella. Los 
más leales amigos de la democra­
cia, los más corista-rites enemigos

===T====^^
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Limpiar la Mente j
Antes de comenzar a I 

• buscar el conocimiento «i Ver-, I 
¿adero, es indispensable I 
aventar los ' despojos dé ] 
ideas incompletas y erró- i 
neas que llenan la cabeza de | 
la mayor parte de los hóm-i 
bres. I

SOCRATES

tas veces habré dicho yo eso mis-
mo, El deplorable ejemplo 
por Santos no se limita al 
nente americano, donde 
transitorios ios dictadores, 
al cabo de quince años y

puesto 
coníi- 
serán

. pero, 
medio

de padecer a} nuestro, los españo­
les no podemos considerar transi- 
feria la dictadura de Franco, más 
cruel que cualquiera de-América y 
más descaradamente apoyada que 
todas ellas por les Estadas Unidos.

“Si lo primero que se hace en 
la tacha anticomuñista es comba*

catmmistas inmediatamente que 
así convieme a algunos de tos tran­
sitorios dictadores. Y, por desgra­
cia, maniobra tan detestable en­
cuentra en tos ¡Estados Unidos un 
eco que dolorosamente hemos de 
reconocer. Los liberales de la Amé­
rica latina están cubiertos de cier-' 
ta vaga sospecha... Lo que nos-' 
otros abominamos en el comunis­
mo, y contra lo cual hemos lucha-i 
do apasionada y permanentemen­
te, no son los aspectos poonómi-; 
eos: son los aspectos liberticidas".

Sin la misma galanura, ¿cuán-
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su discurso don Eduaro Santos en 
Nueva York .-ante universitarios, 
escritores y /honflíres de ciencia, 
pronunció títro Fío XII en Roma 
ante altos dignatarios de la Igle­
sia católica. El discurso dei Sumo 
Bohtíffcé tué dicho con palabras 
más cautelosas que las del ex pre- 
.stelente colombiano, pues la prosa 
vaticana siempre gana a todas ®n

Eduardo Sardos con él acento 
vehemente que proporciona la im­
provisación, pues el discurso fué 
improvisado—; si lo primero es 
quitar las alas a tos luchadores de 
la libertad; si lo que se hace es 
desacreditar a quienes la defien­
den, se realiza una cosa extraor­
dinaria: se abre el camino al co­
munismo, se facilitan las vías por

sé, yo creo, yo declaro que la Re­
pública española jamás fué comu­
nista; no lo fué nunca. Pero si me 
preguntan ahora si la España de 
Franco llegará algún día a ser co­
muñíste, yo no podría decir que 
no. Por esta sencilla razón; por­
que la manera de crear comunis­
mo es destruir tos sentimientos de 
libertad de tos pueblos, es arra­
sar las defensas espirituales, es 
crear ese estado en que ya no se 
cree en la libertad, en que ya no 
se cree en el derecho; entonces, 
cualquiera domina una población 
que ha sido de antemano conquis­
tada para toda fórmula de tirahía 
totalitaria. ¿Por qué no se estudia 
la geografía política humana para 
ciarse cuenta de esa realidad? ¿Por 
qué Inglaterra es inmune al co­
munismo? Por la realidad de sus 
espléndidas libertades”. ■

A la Gran Bretaña, que supo . 
frenar a Foster Dulles, quizá le 
debamos que en este año de 1954 
no se haya entrado en la tercera 
guerra mundial, pues no podía te­
ner otro término la torpe, absur­
da y osadísima iniciativa del se­
cretario de Estado yanqui de en­
viar un ultimátum colectivo á Pe­
kín como prólogo de las negocia­
ciones sobre Indochina. Y si se 
hubieran atendido las indicaciones 
británicas de no rebasar el para­
lelo 38 en la contraofensiva de Co­
rea, se habrían minimizado los 
sangrientos combates en aquella 
península, que concluyeron por de­
jar a los bandos beligerantes en la 
misma línea aproximadamente. La 
política internacional, y menos en 
estos peligrosísimos tiempos, no es 
propia de ningún "enfant terri­
ble”.

“Seamos anticomunistas con la 
bandera de la libertad —aconsejó *■ 
el doctor Santos en otra parte de 
su incontrovertible oración—, con 
la bandera del derecho, con la 
bandera de la democracia; pero 
banderas auténticas, no simples 
máscaras, no simples engaños de­
trás de tos cuales no hay realidad 
ninguna”.

¿Realidad ninguna? No la hay, 
desde luego, respecto a libertad, 
derecho y democracia; mas hay 
una realidad puerca y repulsivo, 
constituida por cuantos elementos, 
sosteniendo a Franco, aspiran a 
“falangízar” América y Europa. Yo 
tengo declarado desde mucho tiem­
po que no marchare detrás do 
ningún estandarte, por muy de­
clama torio .que sea su lema, si se 
emboñiga en semejante basurero.....
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por CARLOS ESPLA
mentes era todo dolor y emoción
profunda ante la tragedia de Es­
paña. ante la horrible lucha que

■Pérdidas irreparables

UNA EXISTENCIA EJEMPLAR

ESPIRITUALIDAD LLENA DE NOBLEZA
Por ALFONSO AYENSA “~“’"“”^

la desgarraba.
Así fueron.

gítimos de España, de la mejor 
España. .

Perpiñán, Noviembre de 1954.
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el crimen y la trai- 
desencadenado sobre

Justicia d~ la República era, sin 
duda, uno de los más conspicuos 
Entre "sus crímenes” habría que

contar seguramente, los de aquel 
hombre bueno que en aquellos mo- 
—donde la situación familiar cons­
tituía para don Manuel motivo de 
íntima preocupación—. un general,

tragedla que 
ción hahún 
España, 

Desde su
Don Manuel Blasco ha muer­

to como vivió: ejemplarmente. Bu

debe ser recor- 
inepcias contra 
"crímenes”. En- 
el ministro de

to de la sirena. Y otro répújsp 
cano muy brillante, pero de #1"! 
cha menor consistencia, pón; ®®8^ 
quiades Alvarez, ideó y/puscO^ 
marcha el Partido Reformista,l(io 
existencia efímera y múyj 0U»^ 
terna. También nuestro' Hqí^p 
Don Manuel Blasco 'Gúizóhríj^ 
nado excesivamente por el ;j^

¿Per qué. al 
ince años de 
{uerr en Es-

cial de la vida pública. Hastóáh I 
republicano de austeridad y tóe-1| 
na fé indiscutibles como Don f^

A ¡a fúnebre relación de nombres 
i.r, ' Blasco Garzón.
¿C.i.il fué el delito de esos hom- 

tíc; para morir proscritos? ¿Qué

Inolvidable Sevilla

la en que la confluencia de un 
justificado pésimismo, el estan­
camiento en que estaban las ideas 
republicanas, y un optimism^fc 
justificado, la supuesta evolq^ii- 
democrática de la monarquía ;^-j 
bónica, dió lugar con tan e¿&^-< 
ño maridaje al nqpimientó, f<|8 
aquella nefasta doctrina de la ac­
cidentalidad de las formas de'go­
bierno, que trajo como consecuen­
cia el .reconocimiento de, la liBct* 
tud como único postulado es’ei^-.

Cija a la futura democracia popu­
lar totalitaria de tipo oriental, y 
cuand-; II gue la caducidad del 
despotismo castrense y clerical,

cuyo nombre no 
dado, vociferaba 
los "rojos” y sus 
tre esos “rojos”,

de Santa María. Militábamos ya en el Partido Radical, recién Coas-1 
tituído, y don Alejandro Lerronx se desplazó a Andalucía paifá^^il

Blasco Garzón y yo nos educamos en el mismo coieg^ 'S/^^ 
dirigido por el padre de Ramón González Sicilia, compáñéró' 
tro, también, en el exilio. Desde la niñez, Blasco dió prúébas 'tie^ir 
talento excepcional. Era un gran estudiante, a la cabeza de:átoSasS 
promociones, y no había cumplido aún 21 años cuandó se licenciS 
en Derecho. Por cierto que, en los últimos de la ¿arrer^ iuv¿;^ 
luchar con inesperadas dificultades económicas familiares, deifeía

HOTEL PENSION “MARY

mismo del estancamiento rep**- .
blicano y ansioso dé contriíW ||W 
al menos a salvar las libortBáogJlHiace, <

ANTONIO GONZALEZ ’ ’ 
Bdo. DE IRIGOYEN 242 -— Buenos Aires

i Predicó y Practicó la Democracia i
Can la desaparición de Don Alvaro de Albornoz y de Don Ma­

nuel Blasco Garzón —las grandes pérdidas suelen presentarse por par­
tida doble— la pléyade de las primeras figuras republicanas españo­
las se ha reduedio a la última expresión. Un siglo de notables, con 
astros de primera magnitud como Pi y Margall, Castelar, Figueras, 
Salmerón, Pedregal, Labra, Azcárate, Vallés, y Ribot y otros muchos, 
s-'n contar los altos varones de la Institución libre de Enseñanza, en 
otra latitud y en otro clima habría bastado y sobrado para levantar 
un país y asegurarle para siempre el disfrute de la democracia y del 
derecho. No en vano se Ies llamó ‘‘Repúblicos” a esos hombres cum­
bres en el triple sentido, ciudadano, moral e intelectual, cada uno de 
los cuales dejó tras de si un rastro de luz que pudo haber sido guia
y ejemplo y que, por una extraña 
gando sin dejar huella.
Lo que decimos no es pesimismo 

amargo, sino una clara realidad. 
En España hay probablemente 
más r- publicanos que nunca, y si 
el pueblo pudiese manifestar sus 
preferencias acudiendo a las urnas, 
el tr.unfo de la República no-se li­
mitaría como antiguamente a las 
grandes urbes, sino a zonas muy 
extensas del país. Pero el espíritu 
d1 los maestros' no prendió y la 
República en. España, más que una 
afirmación, será en el futuro una 
reacción. Y será, a pesar de todo.

permanecerá, entonces de veras, el 
despotismo burocrático de los mil 
roedores -que, con toda variedad 
de títulos y de pretextos, van car­
comiendo hasta el meollo del país. 
Y para alimentar al parásito se­
rá necesario el. trabajo forzoso 
que j a inventó el franquismo y la 
Falange y el ínternamiento de los 
rebeldes o los indolentes, y el lá­
tigo y la esclavitud tradicionales 
en vastas regiones se adaptaran a 
las condiciones del siglo veinte con 
un Instituto Nacional de Indus­
tria, recluta de presidiarios desde 
el fondo de las minas hasta las 
bodegas de los barcos.

Les "repúblicos” habían soñado 
con hacer del español un hombre,

Un Recuerdo de Blasco Garzón
- Me emocionan las breves líneas en que mi querido compañero 

Carlos P Carranza me comunica el fallecimiento de don Manuel 
Blasco Garzón, Otro español de pro muerto en el destierro. La lista 
es ya inmensa. Figuran en ella nombrs ilustres, preclaras figuras de 
r¡i- Ira patria que «lieron a ésta el fruto de su pensamiento y de su 
aciá-n ■ le ofrendaron luego el sacrificio de su ausencia en la hora 
de i i muerte. Hombres buenos y cultos, varones eminentes por su 
salrr y su conducta, destacados unos en el foro o en la Universidad, 
ríe i.: Jos otros a las ciencias o a las letras, consagrados todos al 
sen : i > de España, al culto de un ideal de libertad y de justicia.

ji.iiia. siguen llenándose de deste- 
11. os españoles los cementerios 
ti 1 mundo?

Detengámonos un momento a 
pomar quién era don Manuel Blas­
co Garzón, el amigo cuy pérdida 
lloramos hoy. Recordemos cuál era 
su bondad, su sensibilidad, la dell- 
cacleza de sus sentimientos. Era 
— io los lo sabemos— un hombre 
culto, de mente ágil, de cuidada 
preparación cultural, de recta con­
ducta moral. Cultivaba las buenas 
letras y. para las causas nobles, 
ofrecía generosamente su palabra, 
tocada de la gracia de la elocuen­
cia. Liberal de formación, mante­
nía en las filas republicanas una 
posición moderada, distante de to­
do extremismo. Yo lo recuerdo es­
pecialmente en los días iniciales 
de la guerra —a la sazón era él 
ministro de Justicia de la Repú­
blica—. y recuerdo sobre todo su 
infinito dolor ante la tremenda

Otro español eminente que cae en tierra hermana, pero lejos de 
los paisajes amados en que vió la luz: don Manuel Blasco Garzón. La 
dignidad de España va sembrando por el mundo, con el martirio de 
sus hombres, cuyas vidas se apagan, una tras otra, un porvenir en el 
que resplandecerá la lección de su sacrificio pata que las generaciones 
que nos sucedan sepan hacer honor al recuerdo de los que murieron 
por la libertad, en bendita intransigencia cotí la tiranía, obstinados en 
la defensa del ideal democrático, altivos aunque sumidos en la mayor 
pobreza material, conquistando con su sufrimiento el fallo favorable 
de la Historia, cuando tan indecorosamente se pugna por mixtificar 
la verdad.

MEDIAS EN GENERAL PARA 
SEÑORA, HOMBRE' Y NIÑO 
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un ciudadano. En un país de hom­
bres y de ciudadanos, se és repu­
blicano, no por filiación, sinó por 
naturaleza;. La democracia no es 
popular, ni aristócrata, ni funcio­
nal, ni orgánica. Es simplemente 
democracia. El substantivo basta, 
y el hombre, el ciudadano, sabe 
bien de qué se trata. Pero, en 
España, hoy más de nunca, el 
concepto de democracia es algo 
tan remoto, que nadie o casi na­
die lo entiende y no representa un 
problema, una aspiración, un ob­
jetivo y ni siquiera una curiosi­
dad.

Don Manuel Blasco Garzón, gran 
abogado, defensor de los indefen­
sos, espíritu fino, elegante de ges­
to y de palabra, predicó y practi­
có la democracia en aquel am­
biente sutil de Sevilla, donde pa­
rece que sólo la superstición pue­
de hincar raíces. Muchos como él 
han muerto en el exilio, particu­
larmente en México y Argentina. 
Si la simiente que llevaban no 
pudo florecer en tierra propia, que 
por lo menos salve la democracia 
de esos pueblos nuevos que así, y 
solo' así, podrán llamarse hijos le-

pudo salir gracias a su esfuerzo personal y. a la ayuda de sáútí 
Blasco, primo suyo y padre del Dr. Francisco Blasco, el que' 
luego Fiscal de la República. ., : ;^

Los primeros informes forenses de Blasco Garzón, en la iÁi^ 
cía de Sevilla, le dieron fama. Hablaba con singular elocuénci¡ 
con rara autoridad. No era un “niño prodigio”, sino un jurista 
sólida cultura, buen escritor y excelente polemista,. que sabía iúl^ 
en las elocuciones de su verbo el aliento de las nuevas corriente 
Derecho y las aspiraciones humanitarias que, por entonces, ibanyj 
do tono a la sociedad española. r ■ájjy

En el año 1910 fué candidato a diputado por el distrito deéWÍ

dramáticos que evocamos —cuando 
los facciosos ensangrentaban el 
suelo de la patria—, los "rojos” 
que más tarde habían de morir en 
el destierro. Esos fueron los "crí­
menes” que de tal modo han pur­
gado tantos buenos españoles. Sen­
tir el dolor de España habría de 
ser ciertamente un crimen a jui­
cio de quienes la habían desenca­
denado.

Así mueren en el destierro hom­
bres como don Manuel Blas:0 Gar­
zón. Su presencia en España hu­
biera sido, en efecto, una acusa­
ción contra aquellos precisamente 
que habían cometido el crimen ho­
rrendo de la guerra.
Nueva York, Noviembre de 1954.

venir con su autoridad y palabra en la brillante campaña qué i i^^ 
estaba realizando. No obtuvo el acta porque el fraude electoráj''^^, 
donó, como de costumbre, en favor del candidato oficial, el es&fér 
Dionisio Pérez, apoyado eficazmente por don José Canalejas3j&F 
def Gobierno. f i

Después de esta tentativa infructuosa, Blasco concentró su m'a%r 
actividad en el ejercicio de la profesión y en la que fué rápidamente i 

. su copiosa producción literaria. La faina del abogado sevillaq^é 
extendió por toda Andalucía, Extremadura y el norte de Afríca^y 
ya no hubo solemnidad a la que no se le invitara, ni acto conniénió- 
rativo en el que dejara de ocupar puesto preeminente. Le eligierofiii 
seguida presidente del Ateneo, miembro de la Real Academia deBíiS- 
nas Letras y miembro de honor, asimismo, de numerosas Corporal, 
nes. Durante la dictadura del general Primo de Rivera, el prápló 
dictador, en un viaje que hizo a Sevilla, procuró captarlo, haciéritMo 
tentadoras ofertas, que Blasco rechazó. Contrarió la negativa alftif 
ncral, poco acostumbrado a tales resistencias, y aun cuando la fcóii^n 
cortesía puso término cordial a la entrevista que celebraron,¿o 
ocultó luego Primo de Rivera su decepción y disgusto. “ 'W

En esa actitud de independencia, respetado y querido por la ma­
yoría de sus conciudadanos; con holgura económica, lograda tías 
incesantes esfuerzos, y feliz en su hogar, le encontró la proclamación 
de la República. Blasco, aunque poco tenía que ganar y muchof^i. 
perder, se entregó a ella. Pude yo decir fundadamente, al 'jreingrj^K 
en el partido republicano de Sevilla, que, con su llegada,' se hafeHn 
colmado tas aspiraciones de todos sus viejos compañeros y amigos 
y que nunca estaría más prestigiada y honrada la democracia sevillíftiB

Blasco fué diputado en 1933. Volvió a serlo en 1936 y durá^ÍB

Mal mes ha sido el de noviembre para la causa de la luchaj?e- 
publieana contra Franco desde el exilio. Después de muerto Don M» 
varo de Albornoz, ha fallecido Don Manuel Blasco Garzón. Abitéis 
ilustres hombres públicos han tenido que decirle su adios a la vida 
casi al mismo tiempo y llevándose ía amargura de saber a su ^^i> 
ña adorada todavía bajo la férula de la dictadura más brutal efú- 
humana de cuantas ha padecido nuestra ptria. Si ayer era un in8ú- 
diblc deber de conciencia proseguir nuestra lucha con fé y cntiisfjK
Fué Don Manuel Blasco Gar­

zón uno de los fundadores de la 
Juventud Republicana de Sevilla 
que había de formar políticamen­
te a personalidades tan sobresa­
lientes como él mismo y Don Die« 
go Martínez Barrio, los cuales ha­
bían cursado juntos la primera en­
señanza y juntos dieron sus pri­
meros pasos por la senda de la 
República. Desde aquella juven­
tud gloriosa realizó campañas lle­
nas de brío, elegancia y saber/ 
que pronto le acreditaron como 
orador fino y docto. Adscrito 
por condición y sentimiento a la 
causa republicana, fué durante 
sus años mejores un paladín in­
cansable de la libertad, a la ana 
amó siempre por encima de to­
das las cosas terrestres.

Hubo un momento desventura­
do en la historia política españo-

existencia, como la de tantas fi­
guras excelsas de la democracia 
española, estuvo consagrada a sos­
tener vivo el sentimiento de la jus­
ticia que dimana del derecho de la 
República como encarnación de la 
voluntad de nuestro pueblo —vo­
luntad que no ha prescrito, puesto 
que la nación no ha sido consul­
tada, ni puede serlo legalmente, 
por carecer de libertad—, existen-'

cía dedicada también a adoctri­
nar con la propia conducta perso­
nal y con la acción, con la pala­
bra y con la pluma, siendo en am­
bas artífice del pensamiento al que 
daba brille, emoción y ternura, 
que oran como efluvio de esa lu- 

(Continúa en la pág. 6)
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géste año Ministro de Comunicaciones y de Justicia. Estallada la rebe- 
^lión militar, permaneció en este último puesto hasta que el desliza- 
4jni®nf° de ¡a política republicana ■ hacia otras soluciones más radica- 
Síes, impuestas por el curso de la guerra, le dejaron fuera del Minis- 
‘sierio. Se utilizaron, entonces, sus servicios en Buenos Aires y en esa 
Sierra argentina ha permanecido desde el día que llegó a ella al de 
*pu muerte.

Los militares rebeldes y la podre humana que brutalizaron Se- 
QyiHa el año 36 se encarnizaron con Blasco. No sólo confiscaron sus 
ghienes, sino que destruyeron el mobiliario de la casa que habitaba 
!?y quemaron en plena calle su magnifica biblioteca. El Ayuntamiento, 
j^ne le había consagrado hijo predilecto de la ciudad, anuló el acuer- 
fijo, y los socios 'del Ateneo que antes le adulaban se apresuraron a 

destituirle de la presidencia de honor que se le había conferido. El 
‘toro' ululante del odio y el miedo gritó venganza contra el hombre 
-insigne que sólo días de gloria había dado a la ciudad. Desde entoné 
ices, la Sevilla yacente, avergonzada, sabe que está en deuda con su 
hijo preclaro.

I; Este fué Blasco político. ¿Qué decir del tipo humano? ¿Enseña­
ría algo a quienes lo conocieron? Dadivoso, cordial, jovial, incapaz 
de rencores y bajas pasiones, ha derramado y derrochado, a lo largo 
de su vida, todos los caudales de una generosidad espiritual y ma­
terial inagotables. A nadie faltó, cuando se lo pidieron, y aun sin 
pedírselo, el auxilio de su palabra, de su bolsa o de su esfuerzo. Lo 
hacía, además, llanamente, sin dar importancia ni a la dádiva ni ai 
servicio. Para sus amigos, la flor perenne de la amistad; para sus 
conciudadanos la afectuosa consideración de un hombre comprensivo 
^ue sabía isculpar y ayudar. Español y andaluz, cien por cien; es 
‘decir, español cabal.
í- Hace tiempo temía la llegada de la noticia de esta muerte. Me 
habían anunciado la inminencia. Caso perdido, decía el médico. Per- 
vivencia milagrosa, me repetía Paco Blasco. Pero yo no quería creerlo. 

?Me aferraba la esperanza imposible, con la tenacidad que se pone 
en la posesión de lo que no se quiere perder. La subconsciencia me 
¿lecía, y dice, que al marchar Blasco se ha ido algo de mí mismo, 
’irrecobrable.
¡' Yo no soy hombre de lágrimas fáciles. Cuando lloro, lo hago 
¡hacia dentro. Las tempestades peores, y he- pasado muchas, me han 
¡encontrado palpitante el alma y los ojos secos. Sin embargo, ahora... 
Eque me leeis, almas hermanas que, por encima de la inmen- 

le los mares, confundís las esperanzas y las penas, decid orgu- 
o que yo me digo: cuando una empresa política tiene entre sus 

(Valedores hombres como Blasco, y vida y muerte como la suya, esa 
I ¡causa perseguida y doliente conserva invencible vitalidad. La mejor 
^ofrenda futura al ejemplar ciudadano desaparecido será devolver a 
¡¡Sevilla y a España, cuando se le devuelvan los restos de Blasco, el 
^honor y la libertad.
3?. París, noviembre de 1954.

JGEWRO REPUBLICANO
Por Félix GORDON ORDAS

-^MEMORIAM.

Valor Humano de un Gran Señoí
Por Serraord© Gmer

Hace pocos días que nos han conmovido la radio y la prensa con 
la noticia de la desaparición de este valor indiscutible de la emigra­
ción republicana. Nos deja huérfanos precisamente de lo que él fué 
en vida: cordialidad, bondad y simpatía desbordante;... Era D. Ma­
nuel Blasco Garzón un andaluz representativo de ese “Al Andalas'', 
del que hace poco menos hablado públicamente, en el que, sobre una 
solera ibera, se fueron descontando civilizaciones superpuestas, de las 
que quedaron, como permanente, lo arábigo. Y decir lo árabe es co­
mo decir poesía; es decir refinamiento y sensibilidad por todo el as­
pecto estético de la vida, de lo que ' . -
Los que tuvimos el privilegio 

de gozar de su amistad y de su 
confianza; los que fuimos colabo­
radores suyos en el Ministerio 
que él regentó primeramente — 
y que modestamente hubimos de 
heredar—, n o podemos olvidar 
aquella abierta comprensión, aco- 

“gedora como su amplia sonrisa, 
que nos alentaba a pioseguir en 
una empresa, imposible de acome­
ter sin su respaldo decidido. Era 
el hombre que, depositada la 
confianza, la supo defender don­
de más alto fuera necesario;... 
y ello nos ha ligado, para siem­
pre, a una devoción y a una gra­
titud que su muerte, no solo no 
borra, sino que rumenta;. . .

Otros, con la autoridad que a 
mí me falta, analizarán la figu­
ra del jurista y la personalidad 
del tribuno, que de todo tenía

era exponente nuestro D. Manuel;... 
Ble,seo Garzón ganada fama por 
su elocuencia Yo me quedo con 
el valor humano de este hombre 
sensible a todc lo elevado y de 
fina percepción, especialmente, de 
los valores de la cultura Me que­
do con el D Manuel enamorado 
de los libros; con el critico de 
labor constructiva, que ponía en 
sus escritos —anónimos muchas 
veces—, su pluma alentadora al 
servicio del principianta: justa, 
pero nó desesperanzados que­
riendo animar, y no hacer des­
mayar, al que con sus libros, o 
con sus ens-yos pretendía apren­
der y superarse.

Tenía la virtud de rodear del 
gracejo y de su fina ironía, sus 
opiniones, muchas veces llenas de 
honda amargura que elegante­
mente sabía desimular: ¡rara y 
aleccionadora virtud;..,.

«Blasco Garzón en La Coruña'

«Se Jos Bíes——.......i
El. que tenía derecho a des­

tacarse, por su preparación y por 
su cultura, siempre estuvo pro­
picio al anonimato, llevando es­
ta expatriación que todos sufrí- 
daos, con una dignidad ejemplar; 
la de un gran señor, que es lo 
que Blasco Garzón era, por. en­
cima de todas las cosas.' y a des­
pecho de su probada modestia, 
en el fondo;... .

La emigración republicana de 
Buenos Aires está de luto. El 
Centro Republicano Español aca­
ba de perder uno de los hombres 
que, desde que fué representan­
do a la España republicana, han 
sabido acoger en sus brazos, .ex­
tensión de su gran corazón, a 
todos los españoles que han lle­
gado a lá República Argentina, 
necesitados de protección y dé 

. calor;... Las mermadas filas de 
los desterrados españoles acaba 
de perder uno de sus grandes 
consejeros ¡Que a todos nos sir­
va la ejemplaridad de su conduc­
ta de ejemplo alentador para se­
guir. en la lucha por la recupe­
ración de España, que él tanto 
amaba y que no ha logrado vol­
ver a ver; .

México, noviembre dé 195$

UN OISCUASO MARAVILLOSO DEL GRAN ORADOR
Por Manuel Torres Campaña-

Conocí a Blasco Garzón muy tarde, cuando estaba él en plena 
madurez.

Lo recuerdo envuelto alguna vez en airosa capa; lo que más le 
caracterizaba, en lo físico, era el sombrero de aríchas alas, la espe­
sa cabellera rizada bigotes de reminiscencia mosqueteril. El conjunto 
reunía una prestancia señorial, altiva, que daba a nuestro amigo nn 
cierto ‘'aire” opuesto, en realidad, a su verdadero carácter afable, cor­
dial. simo, profundamente humano.

Me chocaba aquel contraste entre los hábitos y el monje.' Algu­
nas veces me tocó ser piedra de toque del contraste.

erto Don '¡AL 
irzón. Ambos

íno. después de estas- dos pérdidas irreparables, que han venido a 
”■ ” larga serie de bajas dolorosíslmas. la obligación? seAñadirse a una
Convierte en imperiosa para procurar conseguir que. a no Uro;. los 
áuc vivimos aun, no nos alcance tamaña desventura. Yo. de mi, sé 
líeeir que a mis setenta años casi cumplidos no tengo otro anhelo 
jue el dé ver a España con la plenitud de sus derechos y de sus 11- 
tertades. Después de ese acontecimiento reparador, ya nada quiero 
í acogeré sin pena el último momento de mi existencia.

Una de ellas fué en La Coru- 
üa. Corría el verano de 1935. Se 
celebraba uno de los numerosos 
y brillantes petos de “UNION RE­
PUBLICANA” durante la cam­
paña contra las derechas incrusta­
das en la República cual vento­
sas, en vez de ser simples y res- 
tuosas coiaboantes desde la opo­
sición, si obraban de buena fé. Los 
demás grupos de izquierda tenían 
serias dificultades para actuar.

El “Rosalía de Castro” hallá­

encía de'fwi^ncia ue-uu 
o, el están- I 
ban las ijleás j 
ptimismojíá- j
sta evolución 
anarquía tor­
il tan extra­
pimiento "dé 
ina de la ac­
ariñas de/go- 
10 consecuen- 
> de la litó?’ 
tulado estil­
la. Hasta|un 
ridad y büe- 
>mo Don Gu-

apañólas, se afilió a un partido 
literal monárquico ain haber de- 
§do nunca de ser republicano. 
S desengaño se produjo a! fin en 
tanta la dura realidad y retor- 
» al campo de donde procedía 
lira no abandonarlo ya jamás.
Desde- su Ingreso en las filas 

fel republicanismo activo, la 1p- 
|r del Sr. Blasco Garzón fué 
Mesante y fructuosa para loo 
Üeales republicanos. Al morir 
fía Diputado a Cortes y desde su 
twgo realizó una obra altamente 
Meritoria. Pero con cargo públi-

__ ___ , .® o sin él, Don Manuel destaca- 
e oyó el ran- |¡i en todos los momentos y en
otro repuMi- Wódos los lugares por su fuerte 
pero de tó-gtersonalidad. Al advenir la gran 

cia, Don ÑeM’&ición s© fué de España co- 
ó y pusd^énSso tantos miles de compatriotas 
eformlsta^deíH&ra no compartir ni siquiera con 

muy aubjl- Mía estancia pasiva la responsa- 
estro llorado «oilidad en el mayor crimen po­

\ Garzón, gá-1 
por el pesl-1 

niento repu- i 
de contribuir I 
as mwta?

teco de nuestra historia. Y en el
Sillo ha vivido con una pobreza 
§gna. Enfermo, además, desde 
Jarlos años antes del fatal des­
place, ello no fué óbice para que

siguiera prestando la colabora­
ción de su pluma y de su pa­
labra, igualmente diestras, en el 
trabajo de reivindicación de las 
libertades españolas que venimos 
realizando con perseverancia in­

cansable cuantos no queremos de­
jarnos ganar por el desaliento.

A sus oídos, como a los de tan­
tos otros republicanos exilados, 
llegaron proposiciones sugestivas. 

Be le ofrecía una posición firme 
y completa libertad de movimien­
tos si claudicaba. Ni un solo mi­
nuto vaciló en su fe. Las malévo­
las tentaciones las acogió con re­
pugnancia y siguió expatriado y 

con epuros financieros; pero con 
el alma limpia de todo pecado 
contra la causa sagrada del pue­
blo español. Actitudes como la 
suya, que otros hombres de la 
República, comenzando por Don 
Niceto Alcalá Zamora, han sa­
bido mantener también, apor­
ten todavía más prestigio a 
nuestro empeño y hacen que 
merezca un respeto universal.

La vida de Don Manuel Blas­
co Garzón, por su honestidad in­
corruptible y por su constante

eficacia, puede servir de ejemplo 
aleccionador a la desorient-da 
juventud española dé nuestros 
días. Estudiando esa vida pue­
den aprender los indecisos que 
más que los triunfos valen los es­
fuerzos. que más que e> dinero 
vale el servicio y que más que 
la caza vale la siembra. En tor­
no a existencias como la suya,
se puede rehacer 
vantar a España

• ción. Nunca fué 
como lo es ahora 
gentemente a la 
mente herida. Y

el ideal y le- 
de su postra­
ten necesario 
restablecer ur- 
patria mortal- 
para ello to-

dos ellos los españoles que es­
tán en plenitud de facultades 
deben sentir la llamada del de­
ber para comenzar a servirlo con 
intensidad y sin fatiga. Aquellos 
que es acojan a efugios más o 
menos aparatosos - para no ha­
cer nada cometen un delito im­
perdonable. La memoria de hom­
bres como Don Manuel Blasco 
Garzón sólo se puede honrar jus­
tamente de una manera: reco­
giendo la antorcha que la enfer­
medad primero y la muerte des­
pués dejaron caer de sus ma­
nos y prosiguiendo adelante con 
ella bien en alto.

París, Diciembre de 1954.

base ocupado de oote en bote, por. 
aquel público fino, sutil — y por 
ende, desconfiado — que suele ser 
casi siempre el gallego. Abrió el 
acto Miñones, malogrado amigo 
fusilado después por la barbarie 
falangista. Habló con la timidez 
natural de quien conoce el clima 
local. El público estaba más que 
frío, helado. Me tocó pasar a la 
tribuna; descarté en el acto to­
do cuanto pensaba decir; com­
prendí que mi modesto papel en 
el equipo no podía ser otro que el 
de hacer sallar aquel monstreo' 
de mil cabezas, tomar la tempe­
ratura verdadera, descubrir lo que 
allí se encerraba. Hablé cinco mi­
nutos, dije cinco' verdades durí­
sima sobre la situación politice, y 
que restallaron en el ambiente co­
mo latigazos, provocando la sa­
cudida psicología necesaria. El 
hielo quedó oto. Desde el esce­
nario se veía el rebullir y se sen­
tía el palpitar de la gran sala, 
como si aquella muchedumbre hu­
biera tomado unidad orgánica, en 
uno de esos procesos que RosSi ad­
vierte en la formación del alma 
colectiva. '

Inmediatamente ocupó la tri­
buna Blasco Garzón. El público 
parecía esperar un segundo acto, 
una “reprisse”, otra arremetida. 
¿Cómo no, con aquella solemne 
prestancia ’y aquel "aire” ?... con

pausa, en estilo jugoso y clási­
co, voz persuasiva y tono casi 
evangélico, pronunció un discurso 
maravilloso. El tema central po­
nía de relieve el error de las cla­
ses reaccionarias, su lamentable 
resentimiento sin freno ni medí- 
da, su soberbia al soñar regíme- , 
nes milenarios y perspectivas eter- 
ñas, producto de dogmas inmu* 
tables y absolutos; todo tan lejos o 
de la realidad, fuera de los cam-

• bios normales de opinión en núes. < 
tros tiempos democráticos; todo 
ello tan contrario a la filosofía y 
al humanismo cristianos. Herma­
nó la sensibilidad andaluza con ta 
sutileza-gallega...

Después de roto el hielo, aque­
lla filigrana cálida y cordial pro­
dujo un efecto espléndido. El tea­
tro se venía abe jo con las repetí- 
das ovaciones.

Cerró el acto Don Diego, con 
una sintesis política, aguda y se­
rena como todas las suyas, que ' 
fué muy aplaudida y elogiad?. To­
do cuanto allí se dijo resultó pro- 
fético.

La huella más profunda la da 
jó Blasco Garzón. Aquel gran se. 
ñor, de aspecto encrespado y alti­
vo, con su cabellera rizada' y sus 
bigotes, hizo el milagro emocio­
nal profundo y duradero. Cb- 
mo solo Saben lograrlo quienes ' 
van, a la manera franciscana, dé- 
techos al corazón y el cerebro de 
los hombres libres, quinta - eSen­
cia de la sensibilidad.

fine eso era, en realidad dé Ver- 
da»í; Don Manuel Blasco Garzón
ASÍ conocí. Sólida culta*
ra. Gran corazón. Buena-vblun-.
tad • v

UN HOMBRE, con mayústu- 
las.

México. Noviembre de 1954.

Zapatería LA MARINA
Soc. Resp. Ltda. Cap 60.000 m|n. — Avda. Santa Fe 2273

A helar®!® Wenegas
Sastrería de Señoras y Caballeros .

INSUPERABLE CONFECCIÓN A MEDIDA. A PRECIOS
, EXCEPCIONALMENTE BARATOS
RIVADAVIA 3407 (Est. Subt. Loria) T. E. @2 * 0849

SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO

Y qué bien- se camina— 
con calzado LA MARINA / . 

NO DEJE DE VISITAR NUESTRA 'EXPOSICION IW
CALZADO PARA CABALLEROS; SEÑORAS y NIÑA.®

SE 8 E W E FIC¡ARA



Sepamos Imitarle

Hasta que Halló Honrada Muerte
.por Antonio SALGADO.

=^^^^^*^^^^WESPOiSEFOLieoiA'

Una tarde clara de la primavera americana, do®, Manuel se a®-1 tradicioriales y unió su destino a 
sentó... Nunca más volveríamos a escuchar su voz suave y fina de los de tos forjadores de la Segun- 
andalnz de estirpe, con aquel tintineo cristalino del agua sobre los da República; logrando, con su ■ 

aqScr¡peión, que toda qa opiniónverdes parques de la tierra lejana. Muda© táísnpo ha ^i® se había
alagado su oración fogosa; pero las luces claras fie su inteligencia 
todavía alumbraban los senderos de nuestro periódico y en él han 
quedado las postreras huellas de su incansable laborar. Hasta horas 
antes del tránsito definitivo, su pluma no cesó Be rasguear sobre las 
albas cuartillas para orientarnos a todos los que sufrimos la larga 
agonía de este exilio que no cesa más que en el minuto de la hon­
rada muerte. Be esa honrada muerte que. al buscar la libertad es- 
dareeida, es el destino de todo español ejemplar, en el sentido que 
nuestro gran Quevedo expresara. Y así don Manuel se nos fué: hon­
rándose con su muerte digna, envuelto en la bandera que amó y 
por la que perecía sin ver más ios soles del suelo natal.

el sol quebraba sus■Cuando
banderillas luminosas en .el torso 
limpio de la media tarde, don 
Manuel, penetraba hacia la infi­
nita quietud o hacia la eterna 
vida; atravesaba el umbral del 
tiempo para fundirse en las bru­
mas donde no existen ni la duda 
ni la fe. . . Acaso ‘como traen hijo 
de las bellas tierras del sur espa­
ñol, la muerte no significaba para 
él otra cosa que un plácido des­
canso tras el largo caminar, ben­
dición que se recibe con la sere­
na actitud y la estoica conformi-

que de Araña, Largo Caiballero o 
Lenroux; aquellos días, quizá fe­
lices por distantes de tes sesio­
nes en la Academia de Bellas Le­
tras Sevillanas, donde se ofrecía 
el peregrino milagro de la tole­
rancia maravillosa entre ideoto- 
gías dispares, frustradas más tar­
de por la “dialéctica de las pis­
tolas” del señoritismo falangista 
Veía, en mi evocación, a don Ma­
nuel, abogado ilustre, triunfan­
do en el foro con su verbo elo­
cuente que arraneaba de las te-
1 arañas & las teyúes buró ésa i cas adad que otorga la creencia de que, 1“«“"*“’ ™» •““» u=-¥^r> «,„, uuu.ii.aa a 

frente al misterio inescrutable, su- | ^os sinidicallistas que habían caí-
pertor al humano conocimiento, las 
almas se redimen por sus propias 
obras, y no por la piedad o la ora- 
dCr..

Mientras despedíamos

cuperación. Evoqué a
Garzón desenvolviéndose

Blasco

medio hispalense, cuando presidía 
el Ateneo y hablábamos más de 
Góngora y de Alo-nso el Sabio de

Necrológica
DOÑA ISABEL NAVARRO DE 

MIAGAN
El día 22 del corriente, falleció

don
. muí-I rne saltaban, desde leja­
nías temporales, recuerdos d e 
nuestra Sevilla amada... Por­
que allí, donde le conocí, vivimos 
entibos las horas del triunfo y de 
la derrota, Sevilla quedó para 
siempre en nuestros corazones co­
mo el anhelo imposible de una re-

do poi- intentar crear organizacio­
nes de resistencia como base pa­
ra la defensa de condiciones dig­
nas de trabajo, o por sus aspira­
ciones de justicia social. Peque­
ño de estatura, se agigantaba <en 
el discurso, y los trémolos de .su 
voz, en las imprecaciones, eran 
oomo dardos certeros que se cla­
vaban en la diana de la injusti­
cia para hacerla perecear.

La emoción del recuerdo del 
ayer no tan lejano me invadió al 

i despedir los despojos mortales del 
| maestro y amigo que iba a fun- 
I dirse, en el crisol del fuego, para 
¡surgir en cenizas de eternidad; 
| — en es^s cenizas que quizá éi 
deseara qué fueran lanzadas so­
bre las montañas y llanuras d e 
Andalucía para, esparciéndose en 
el aire, subir hasta el infinito.

Ya no podría, en momentos cru­
ciales, contar con el consejo de

Juntad del pueblo hispajio de vi­
vir en libertad, dentro de un ré-, 

■ gimen de justicia que, meses más, 
, tarde, sería desterrado, a san-' 
gre y fuego, por la confabulación 
■innoble del capitalismo cerril y- 
del fascismo internacional. .

Pero él más aciago día del ca-' 
lendario de la República Españo­
la, don Manuel no lo vivió en Se­
villa... Me tocó a mí, en des­
gracia, padecer ese 18 de julio en 
la hética urbe, y luego tras casi 
un mes de pavorosa inquietud den­
tro de su recinto, en evasión difí- 
cli, traspasar Sierra Morena. . . ' 
hasta llegar a Madrid, donde otra 
vez el destino unía nuestras vi­
das. Don Manuel escuchó el re­
lato que le hice de la subleva­
ción en su Sevilla y aún recuer­
do que su rostro se contrajo y pa­
lideció cuando supo el trágico fin 
de‘los cientos de amigos comu­
nes inmolados, cuyos nombres son 
rosario trágico en manos de ras 
beatos sacrifica doréis.. . En el 
abrazo que nos dimos, aquel 23 
de agoSt0 de T936, en la villa ma­
tritense ,se fundían mi vida res­
catada y la firme esperanza de 
•vivir en libertad o morir en el he­
roico empeño de buscarla... .

Y ahora, Don Manuel, ya cum­
plió su tarea... En busca de esa 
libertad esclarecida, halló han- I 
rada muerte... Sepamos todos 
imitarte. . .quien, pese a sutiles dúcrepan- 

JsabH . cías ideológicas, no buscaba ter- 
I gíveisar las realidades ni forza-

en ewta capital la .señora 
Navarro de Magán.

Nacida en Es-paña, haría 
que residía en la Repñblic 
gentina. a donde vñif con 
poso, don Martín Magín.

anos ba los hechos para sacar prove- 
•a Ar- । cho ni para llevar agua al moli- 
su es-i no de sus opiniones.

- Cerebro lúcido de comprensión
La finada, por razón del cargo rápida, nació para mentor de una 

deí señor Magan, conserje d'-l (ten-.generación y el destino lo empo­
tro I¡'-publicano Espanol, estaba jf, hacia destacados puestos de go- 
v ¡neniada con la colectividad his- hierno que él no buscaba ni pe- 
Pánica de tendencia democrática 1 día . Cuando fué alcalde ' de Sevi- 
en la que rociaba con numerosas ' Ha — jerarquía máxima para un 
amistades y simpatía-, [andaluz universal — respondió a

tiempo que lajas esperanzas que el pueblo le1 
s' encontraba । había dispensado, porque don Ma- [ 

. una grave do- nuel, por encima de partidismos, \
L"™;^ ' Un repetido ataque cene- ¡ gozaba de la única devoción de

Más tarde, cuando'

Pésame del Embajador 
de México

Por medio de estas letras 
expreso a Uds. el testimo­
nio de mi más sentida con­
dolencia por el sensible fa­
llecimiento de don Manuel 
Blasco Garzón, figura emi­
nente de la República Espa­
ñola en el exilio y notable 
hombre de letras, quien 
siempre se caracterizó por 
su simpatía y cariño a Mé­

xico.
Vicente L. BKNEITEZ 

Embajador de México

señora de Magín 
bajo los efectos d<

a hus hijos, hacemos p¿ 
nuestra sentida condolencia.

respondiendo a antigua amistad 
। con Diego Martínez Barrio, m-.[ 

togró las filas del radicalismo.
I ¡Blasco Garzón rompió los puentes .

bral le ocasiono la muerte.
Al esposo de la extinta, nuestro
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Inúfil Que a la pasión 
amorosa pangas tenas, 
sean néctares o venenos 
nacidas del corazón, 
■si ba brotado 1a ilusión 
con que en liebres te desvelas, 
de esas dos grandes espuelas 
que en la mano <dulce o fuerte 
te dan la vida o lia muerte 

las castañuelas!

liberal sevillana se sumase a la 
causa. Más de una vez, durante 
,1a campaña electoral de’ 1936,, es­
cuché en los mítines que nealizá-, 
hamos por toda la provincia de 
Sevilla, el verbo encendido de don 
Manuel, que en vibrantes perío­
dos fustigaba las tropelías del ble-, 
nio negro del lerrouxismo deca­

dente en convivencia con ej ele— 
xicalismo cedista. Y juntos vivi­
rnos aquella tarde jubilosa dei 
febrero en la que las urnas comi- 
ciales proclamaron la rotunda ve-,

Jalón Señerop^ra los Demás ]
a m es «a aa ss os sa ca ra sa si tu caí tm ^p^^ ^^^^^^^ ^^■¡^-^^.^^L^L^^T^^^_ ^ ® oa te ' ''

Ha fallecido Don Manuel Blasco Garzón, gran hombre
bliea Española. . . 'éz-^c;

El sufrimiento de España lo hirió de muerte. Ese golpe internacio-' 
nal contra la República Española originó su enfermedad. Bexo fu£ .o, 
gran amor a España el que le hizo vivir, quemando su vida en una te

fervor a su patria y esencia de ella misma, alentó -en toda suvidaíEn 
ningún momento, por mucha que fuera la adversidad vaciló sil atea «2-’ 
amenguó su convicción en l0 más preciado para el hombre, en sn 
bertad. ' ’ , ' , —*

Sin descanso se prodigó en la propagación y práctica fie los más ara," 
bles y humanos ideales. .Su espíritu y su acción .actuaron de -consumo '

Transida su alma de humanismo 410 .supo -nunca lo «que era odiar 39a i 
su fina sensibilidad se irradiaba permanentemente ana bondad 
una. elevada. supre-

Jamás de sus labios salió expresión alguna para refleja? quejes n™- 
sus pérdidas materiales o por la .adversidad ¡sufrida «n el camino-aA™ 
últimos años 'de vida. ,

que los gobiernos y pueblas del mundo contribuyeron a -implantarlo v -en 
la, actualidad a sostenerlo. - ’ .

Don ¡Manuel Blasco «Garzón cayo él día 21 de noviembre de 1954 en 
el camino de esa lucha desigual y tintánfea en que están empeñados 
quienes como él creen en los valores morales del ser humano v nroení 
ran humanizarlo.

No ha podido ver el fruto de su siembra; pero como tenía la seguridad 
de que la semilla es sana y fecunda, el fruto ha de darse. Lo esentáal 
es continuar ■sembrando sin desmayo ni pausa; que el tiempo la hará 
Fructificar en su momento adecuado.

Así, pues, su vida queda como jalón señero para los que .en Ja bre® 
cha han de continuar la tarea. Será inspiración y aliento, por ^i .fin a 
gun momento el ánimo sintieran desfallecer, impulsándolos a la acción 
hasta el último aliento de vida, -cual ha sido su ejemplo.

Resumen del curso

Instituto Politécnico Hispano-Argentino
En el año que termina, esta benemérita institución ha prosegui­

do realizando una intensa y excelente labor cultural, en perfecta con­
sonancia con los fines para los que fué fundada.

Los numerosos alumnos que lian 
concurrido a las diversas clases
de enseñanzas acreditaron su 
aprovechamiento con trabajos de 
notables mérito, que fueron pre­
sentados en la Exposición que to­
dos los años se celebra a ñn de 
curso.

En el presente, fué inaugurada 
el sábado 4 en el local del Institu­
to, calle ¡Hipólito Yrigoyen, 1453 
de esta Capital, y permaneció 
abierta hasta el día 11.

El acto de clausura se realizó en 
la segunda de las fechas expre­
sadas, con asistencia <de gran nú-5 
mero de alumnos, miembros de 
sus familias y simpatizantes <de la’ 
institución.

■Prirnera-mente se procedió a la 
-distribución de premios y diplo­
mas, y tras palabras del director 
del Instituto, don Rafael Alárcón, 
pronunció un -elocuente y. alusivo 

■discurso -el 'doctor -Francisco Blasco 
y Fernández de Moreda, Presiden­
te del Cuerpo Técnico, quien hizo 
el resumen de los trabajos del año

futuro. Fué muy aplaudido.

(Viene de la pág. 4)

Peradas Bascadas
Deséase conocer el paradero de 

Francisco Gutiérrez Castro, natu­
ral de Valladolid (España). Se In­
teresa un sobrino suyo.

Informes en esta Administra­
ción.

mínosidad de su Andalucía, en la 
que el cristalino ambiente no es si­
no pLasmación de una espirituali­
dad llena de nobleza .

Ante su binaba, ¡proternados iBn 
fervorosa oración .civil, rendimos 
culto a su recuerdo y prometemos 
perservar en su .obra por España 
y por la Libertad.

México. .Noviembre de 1954.
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Culminación y Crisis del Imperialismo
Autor, general Vicente Rojo. Editorial Periplo. Buenos Aires.

E1 prestigioso militar español don Vicente Rojo ha escrito una 
obra de gran empeño, en la que se ha propuesto estudiar las causas 
de la guerra de nuestro tiempo, no desde un punto de vista que po­
dríamos calificar de estrictamente profesional, sino en toda la ampli­
tud de los diversos orígenes que tiene ese fenómeno social.

Considera que el fin esencial de la guerra es imponerse y domi­
nar aplicando la ley de la fuerza, para abatir al adversario some­
tiendo su voluntad y desmoralizándolo. El concepto de lo que es la 
guerra lo desarrolla en un extenso capítulo, que sirve de base a toda 
la exposición de su enjundioso estudio.

Examina seguidamente los ca- —----------------

Naciones Unidas; de la exacerba-

económico como ideológico; de los 
grandes problemas latentes y de 
los extraños caracteres de esta

rásteres de la guerra, y ai efecto

' los principios del arte de batirse 
y el factor económico. En sínte­
sis, estima que lo sustantivo y per-

guerra proviene de la cualidad, hu­
mana del fenómeno, mientras que 
lo accidental, transitorio o muda­
ble se deriva del progreso en todas 
sus manifestaciones.

4 Tas Dm Vitlas áel
. Pobre Najieleóa”

Autor, Manuel Gálvez. Editorial 
Losada Buenos Aires.

Con una idea, si no completa­
mente original, cuando menos po­
co gastada, cual es la doble per­
sonalidad de un individuo, provo­
cada por una novela en la que se 
le presenta con rasgos propios y 
con otros un tanto distintos, el 
veterano escritor Manuel Gálvez 
ha compuesto una narración que 
se lée con facilidad y hasta con 
cierto Interés, pero que no. ha­
brá de contribuir a un incremen­
to estimable de su prestigio lite­
rario. •

El protagonista, un hombre me 
diocre y vulgar, con ribetes de 
maniático y estrafalario, es erras-' 
tracto por los acontecimientos y se 
lanza a una serie de insensateces, 
cuyo desarrollo- y retato constituí 
yen ta materia de esta novela .

Ufe hay en ella exquisiteces de 
estilo, ni refinamientos descriptf-

eclógica, pese a las carao teristi-

más bien, mero y simple rétalo.

lidad técnica y el dominio narra­
tivo que distinguen a la experta 
pluma del autor.

juicio del

bles del actual embrollo: la guerra 
mundial III o la paz. Dentro de 
la primera, examina los dos blo­
ques antagónicos, las formas que 
presentará el posible choque en­
tre ellos, la potencialidad respec- 
hva de ambos y el probable desa­
rrollo que tendrá la acción arma­

totali-

“Los Orígenes áe la Civilización” 
Autor, V. Gordon Chílde. Editorial, Fondo de Cuitara 

Económica. México -Buenos Aires.
El ilustre historiador británico Gordon Chílde aborda en este 

libro una de las materias más fascinantes de nuestro pasado: el pro-' 
ceso que ha seguido el hombre, desde sus orígenes rara crearse una 
cultura que facilite su existencia, primero, y también su desarrollo v 
perfeccionamiento.
En su mayor parte, se refiere a la actividad económica del hombre, 
Gordon Chdde se ha preocupado principalmente por la investigación 
y el conocimiento do los modos empleados por el hombre para extraer 
de la naturaleza los medios de vida y subsisteníia. Así nos informa 
que los hombres fueron primero recolectores de alimentas y después 
productores de alimentos; nos explica la diversidad de instrumentos 
que fueron empleando, y deduce de ellos las características de la eco­
nomía en sus etapas sucesivas.

Para el autor, la economía determina la multiplicación de nues­
tra especie y, por ello, su éxito biológico. Las edades arqueológicas 
eot res^nden aproximadamente con las 'edades económicas, y cada nue­
va edad es resultado de una re votación económica. .

En sendos capítulos, describe las dos grandes revoluciones eco­
nómicas de los tiempos prehistóricos y dé la antigüedad histórica: I® 
neolítica y la urbana. A la par va refiriendo tas progresas de taita 
orden, especialmente en cuanto atañen al conocimiento humano» y que 
crean las diversas civilizaciones.

Principalmente! se destiene en el estudio de los tres grandes focos 
de riqueza, cultura y progreso que hubo en aquellos remetes siglas, co­
mo fueron el Egipto, Sumer y la India; o seo» los valles del Mito, del 
Eufrates y del Indo, respectivamente, y nos explica tas característi­
cas de aquellas civilizaciones. ,

la conducta del hombre; en segun­
do término, en las ideas, y más 
concretamente en el choque a que 
llegan los hombres al desarrollar­
las prácticamente; seguidamente, 
en la voluntad, orientada a la ac­
ción por motivos de orden esen­
cialmente político, de fines eminen­
temente económicos o de índole 
concretamente social,, y finalmen-

que cierra esta primera parte, que 
constituye una perspectiva real-

de la guerra en sí, como fenómeno 
universal.

jar sentado que el imperialismo 
expresa un sistema de acción po­
lítica que tiende a multiplicar el 
poder, extendiendo la dominación 
de un Estado sobre zonas geográ­
ficas débilmente pobladas u ine&-

cfones, pasa a estudiar las carac­
terísticas del impera ¡Sismo anglo-

'mundiales, par» concluir con un

La edición, completada con va­
rios anexos y excelentes croquis,

en un. volumen de gran formato.

Colección Esquemas
Publicada por la Editorial Co­

lumba. Buenos Aires.
Esta valiosa colección, ini­

ciada con el magistral estudio 
"¿Qué es la filosofía?”,, del ilus­
tre Francisco Romero, sigue pu­
blicando escritos del máximo in­
terés y actualidad.

Con el Nro. 15, ha aparecido, 
el trabajo denominado "Ubica­
ción del hombre”', del mismo don 
Francisco Romero, quien nos I o 
presenta cual una introducción a 
la antropología filosófica. En él se 
refiere al creciente interés que, en 
el campo de la filosofía, despier­
tan los problemas filosóficos — an 
trotrapológicos y, tras explicar 
con su agudeza y precisión habi­
tuales los orígenes y motivos de. 
tal interés,, realiza una síntesis 

- admirable de las- diversas inter-

usante, y valiosos; mes lo que constituye su mérito principal 
espíritu objetivo y científico con que ha sido escrita.

Bauzas Regíales leí Mere Argenti»’
Autor, Antonio Cisneros Esgoaes. Editorial Ruis. Rosario;.

Un cultor competente y experto del folklore argentino, el norteño 
Antonio Cisneros Lugones, ha compuesto un método de enseñanza 
práctica de las danzas regionales de este país.

Tras un breve relato de lo que 
es ei folklores Inicia su método'
con la explicación de los 

isos elementos constitutivos 
‘distintos bailes nacionales.

La parte más expensa

cliver- 
de los

obra está consagrada a la des-

bre la groa cuestión del hombre 
en el universo por los más emi­
nentes pensadores de nuestra épo-

Eü Nro. 16 es un estudio alta­
mente ilustrativo sobro Tas earac- 
teristiers del teatro de nuestro 
tiempo. Titilase ‘Introducción al 
teatro del siglo XX” y es debido

"Retrato de Toscanini"
Ata#<@^, Pewf Sfefam. Bdifariai CIswáctad. Bs. As.

De una de tas personalidades más grandes de nuestro tiempo, el 
genial Toscanini, ha escrito Paul Stefan una biografía bien documen­
tada, que permite seguir pasa a. paso la trayectoria de esta colosal 
figura dé la música.

Octogenario desde hace siete fuerte y extraordinaria personáb­
aos, una vitalidad asombrosa per- f dad. indispensables para la debi-
mite a Toscanini seguir maravi­
llando a los auditorios con 1 a 
magia de su batuta sin igual.

En su persona, parecen haberse 
concentrado las dotes más extra­
ordinarias que la naturaleza pue­
de conceder. A manos llenas las 
derramó sobre Toscanini, y ni 
aun el más exigente de los críti­
co podrá negar que el gran di­
rector ha sabido hacer buen uso 
de ellas.

Desde la primera oportunidad 
que se le ofreció allá en Río de 
Janeiro, cuando sólo contaba diez 
y nueve años, para manifestar su 
genio excepcional, el maestro Tos- 
cenini no ha cesado de prestar los 
servicios más eminentes a la cul­
tura musical, a la educación del 
buen gusto de las gentes. Ya al 
frente de los primeros teatros del 

- mundo, sobre todo la Scala de Mi­
lán y el Metropolitán de Nueva 
York, y® como director de tas más 
grandes orquestas, su labqr_ea 
prodigiosa.

El autor se ha esforzado por re­
coges ®i este libro, todo cuan- 

I te en ta vida de Toscanini refleja 
esa magna obra, musical que to- 
davís, no ha cesp.do de realizar, 
lio consigue, fndadahlernentej pe- 

jfo acaso debamos reprocharle la 
-omisión de otros aspectos de esta

da comprensión de su mérito y 
su grandeza.

La obra se completa con un ex­
celente retrata de Toscanini, de­
bido a la pluma del finado ’ Ste- 
fan Zeig, un prefacio de F. M. 
Z'weig y más de sesenta notables 
fotografías del insigne director.

más competentes y sagaces, den 
José María Monrier y Sans. En. el 
breve espacio de estos cuadernos, 

.el señor Monmer y Sans acierta a 
eondtenspr lai evolución que ha se­
guido el teatro en esta primera 
mitad de la centuria XX y nos 
ezplica los sucesivos criterios, ten­
dencias. objetivos y demás notas 
distintivas que han ido predomi­
nando en los diversos géneros y en 
los más relevantes cultivadores de 
la literatura escénica, todo ello 
con gran copia de ejemplos y re­
ferencias a las obras que mejor 
reflejan cada momento y tenden­
cia.

La presentación de ambos vo­
lúmenes, como la de todos los de 
la. colección, es particularmente 
cuidada y atrayente.

Ceteüi Sastres
Publicada por la Editorial . 
aCME S.A. Buenas Aires

i La explotación de ciertos secre­
tos que descubren por medio dé 
manejos hipnóticos sirve de argu­
mento a Ja novela "‘Chantaje”, de 
M. Seott Mtehel, complicada con 

.falsificación de billetes de banco 
y otros delitos que imprimen mo­
vimiento e interés a la acción;

"La Muerte en el Estucbcy’» de 
Evalina Macis, se inicia con la más 
extraña de las muertes, sucedida 
en el estudio de una pintara, ia 
que hace el relato de los sucesivos 
hechos, plenos de dramatismo, que 
se suceden y que llevan a un des» 
enlace inesperado, sí bien perfec­
tamente justificado.

¡" A fin de apoderarse de los úl­
timos descubrimientos efectuados 
por un. sabio británico sobre, et 
aprovechamiento de ta. energía ató­
mica, una organización, de espio-

cripción de las danzas regionales; 
•que han sido recogidas es» mi- 
mero que sorprende por s® abura- 
duneta y su variedad.

El libro se completa con la des- 
crípeión ds los instrumentos mu­
sicales autóctonos y una relación 

, de las mstftuetoHes folklóricas 
'existentes en la Argentina.
: Ilústrame- fes explicaciones- con 
'numerosos dibujos y grabados; «pus 
contribuyen eficazmente a la me­
jor comprensión' de- las. lecciones 
que componen este método» sama-' 
mente práctico y acertado» ^ 

. La firma Rtriz, efe Rosarle, te 
hecho una excelente edición de} 
libro:

najes perpetra en Inglaterra. M
serie de crímenes» secuest 
atentados, que rara -narrarte 
Fred W. Sejnnour en un® 
trazad® norata titulada “Al 
acecha en. la noche”

Un tesor® supuestamente

$09

rf
irado en tierras de Panamá per 
unos frailes que bufan del pírate 
inglés Morgan sirve de motiva a 

'i relato de grao emoción, comí- 
puesto a base de sucesivas decla­
raciones de los diferentes perso­
najes, lo que imprftne novedad y 
animación a la novela “Pánico en 
el Faraiso". de Alan Amos.

"RETABLO DIVINO"
Autor, Germán Berdiales. Editorial, Librería Háchente. —- 

Buenos Aires
En su Colección Juvenil, presenta la casa Haehctte una reedita*! 

ción de piezas breves con asuntos relativos al nacimiento de Jesu­
cristo. La Nochebuena y sus pamas litúrgicas; los villancicos y la® 
costumbres quedan plásmicas en estos pasas dramáticos con vigoro»' 
so estilo y fuerte sabor popular. Germán Berdiales, autor de algunas 
y adaptador de otras, logra que estas piezas, concebidas para la men­
talidad de los niños, sean señoreadas también con deleite por los ma«
y ores.

El libro, primorosamente edita­
do y con finas viñetas de. Pifen 
Torres, se abre con la “Represen­
tación del Nacimiento de Nuestro

Señor”, del poeta hispano del si­
glo XV; Gómez Manrique, moder­
nizado el lenguaje, atenuado y po­
dado. Se incluye luego "Pastores 
de Belén”, compuesto por Berdia­
les a base de villancicos y cancio­
nes originales de Lope de Vega, 
Francisco de Avila y Gómez Te­
jada; — y "Jesús en el templo" 
es teatrallzación de un cuento de 
la sueca Selma Lagerlof.

Comprende además un auto sa­
cramental de Lucas Fernández, 
autor español del siglo XVI, y 
otras estampas teatrales,, arre­

t. e. »-&m
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gladas por Berdiales al
ramento ambiente

temjíé- 
argenil-

arregladas por Berdiales al tem­
peramento y ambiente argenta- 
nos. Se agrega un intermedio 
poético y finaliza con el "Santo 
Pesebre”, friso palpitante dé re­
cio color folklórico argontinoí en 
el que las vocecítas de abuelos e 
infantes entonan los villancicos 
populares de la tierra. Se trató» 
en suma, dé uri inteligente es­
fuerzo que proporciona A ta jo-

fas repr 
pascuales.

tas



“ABOGADO Y SEVILLANO/ LIBERAL Y REPUBLICANO—

NO SE LE 00® Bf, HUERTO Ni WO, FUERÍ RE SU SEÍIUA
por PEDRO RICt

Don Manuel Blasco Garlón no„es un mu río vulgar, que tuviera 
un canzeito me®qu:no y ego si a de la v'da y en armenia con él una 
§dea tr;s_e y llorona de la muerte y a quien bastaran como home- 
s&Me los trillados caminos expresivos del dolor que lamenta la parti­
da y prepara para recorrerlas deprima las sendas del olvi lo. .. No; s‘ 
co no di o el Poeta 4 si en c! no ser. hay un recuerdo de av. r, una 
vida .como aquí...” segi ro que D n Manuel d^sde tal mars'cn a^ra- 
dec^A más y le complacerán, más que ios cantos fun ranos» los re 
cuerdos a la alexia del vivir» porque él la sentía tanto en el fondo 
de su alma, que llevaba en ella, algo así como la es ncia misma de
la inmortal dad. ..

Yo con c a a f

funerales v los entierros... Me । táñelo a 1 
। aplaudiendo

señal de “matar”... allí slem- 
■ ingenioso y chispeante, alen-

les expus > ¿1 mismo una noch 
inolvidable... y si me escucha 
de.de la región del no ser, nc du­
do que le agradará el recuerdo... 
Fu: una noche de primavera se-

los principiantes y 
i a los consagrados. ..

villana. Ciro ahogado sevill im 
también, de fino ingenio y anda­
luza g.acia, muerto desgraciada­
mente en plena juventud, Herme­
negildo Gutiérrez de Rueda, nos 
había invitado a cenar en la Ven­
ta Antequera... Blasco hiz.o dc- 
rroch de ingenio y buen humor...

—nos deció su-
primiría del Código Civil todos los 
títulos de las herencias... Hay que 
gastarse el dinero en vida, con 
todos los herederos... dándoles 
cuanto necesiten... que sepan que 
mientras el pariente viva, no les 
faltará nada y... ¡qué todo se aca­
bará con su muerte!... Y hay que 
dárselo con generosa alegría... 
con la á legría misma con que hay 
que vivir la vida... y así esperar 
a la muerte, bien repletos de ale­
grías y de goces, y seguros siem­
pre de qu<‘ más allá nos" espera 
otra vida lima también de cosas 
alegres... yo en eso tengo algo y 
aun mucho de inoro... Reíamos 
todas con las frases chispeantes de 
gracia e Ingenio con que salpica­
ba tan optimistas reflexiones y 
anadió: "Cuando yo me muera —- 
si hago testamento, que lo tendré 
que hacer, aunque me parece una 
cosa mu requetefea— lo dejaré 
dicho y si no ya lo saben Cds.... 
nada de gori g”ri ni de caras com­
pungidas... una buena merendona

Le veremos aún presidiendo el 
club futbolista el Betis y siendo 
el primero en ir a saber las no­
ticias cuando .jugaban fuera y de­
fendiendo con más entusiasmo 
:;ue el más complicado proceso la 
supremacía de su equipo... Nos 
lo imaginaremos también presi­
diendo aún aquel Ateneo de Se­
villa, que tan bien encarnaba y 
representaba don Manuel..., qno 
marchaba a la cabeza de todos los 
centros culturales de su misma ín-

dolé, sin por ello desmentir su abo­
lengo sevillano, que le hacía “po­
ner" su típica caseta en la Feria, 
en la que se u'crrocfiába buen vino 
de manzanilla e Ingenio y buen. 
humor, que le hizo un año poner 
en ella, en artístico azulejo de ce­
rámica sevillana la Inscripción: 
‘ Este lugar no lo cita para nada 
en ninguna de sus obras el inmor­
tal Miguel de Cervantes Saavedra", 
en parangón con los que el Ayun­
tamiento había prodigado por las 
fachadas de la ciudad con todas 
las citas cervantinas.

Pero, sobre todo y ante todo, lo 
recordaremos y le evocaremos co­
mo abogado, porque eso fué por 
encima de tocio. Fué un gran de­
mócrata, un gran liberal y un gran 
republicano, porque era un gran 
abogado y en su concepción jurí­
dica de la vida só'o en la libertad 
y en la democracia moldeadas de­
finitivamente en la forma de la 
República veía conseguida la ple­
nitud del derecho del hombre. ..

SI se hubieran conservado y pe­
dieran publicarse sus informes de 
gran abogado criminalista, en ellos 
alentarla toda la vida de Sevi­
lla, con sus dolores y sus alegrías, 
con sus cantares y sus tragedias, 
con sus trabajos y sus miserias y 
con su estruen o jaranero, con sus 
amores y sus odios. Así como los 
hermanos Quintero reflejaron en 
la inmortalidad de sus sainetes 
toda el alma sencida y bueña del 
pueblo sevillano, así también Blas­
co Garzón supo exaltar esa bon­
dad por encima de todos los do­
lores cuando el destino convertía 
en drama el sainete.

¡Pobre amigo don Manuell No 
volverá a su barrera de los toros, 
ni a sus partidos de fútbol, ni- a 
la caseta del Ateneo, ni resonará 
en sus salones su voz impregnada 
de poesía, porque poesía, y hon­
damente sevillana, fué su vida to­
da. Floraciones de su alma de poe­
ta fueron sus entusiasmos demo­
cráticos y sus fervores por la li­

Con.- él' Corazón íáfihy^^^ 
tado por la irreparable pér-1 
dida de Alvaro de 1 Albor- I 
npz, Snos llega otra .noticia I 
luctuosa: la muerte de Blas-1 
co Garzón. Hombre húéhój | 
íntegro, inteligente, hombre ] 
cabal. • - c . ¿

Otro répubFcano que
marcha 
apuntar

s i n haber visto 
la aurora del nue-

vo día. Viendo marthar pa­
ra siempre a estos amigos 
no nos queda otro consuelo 
que afirmar la fe en los idea­
les que nos unieron y no in­
terrumpir la batalla por la 
libertad; es la mejor mane­
ra de honrar su memoria.

VICTORIA KENT ,

típicas sevillanas. ..
velorios y sus comilonas son 
fies'as de más sentido común 
ha Inventado la humanida. . . 
ro, ami «o masco ¿tendremos

las
(|W
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MANCHARIA SUS PRINCIPIOS

El Gobierno
Contrario al

MEJICO. (O. P. E.). -- Ha-
dar mucha güerta, porque er ce- i ce un mes que algunos diarios die- 
menterio está al otro lado le re-I ron como inminente el reconocí- 
plicó <•! amigo Rueda... v añadió: ¡ miento del gobierno del General 
¡digo, como no quiera Ud. que 1 • ! Franco por parte de Méjico y has-
enlierr'm en otra parte... A eso 
nos dijo rápido... Allí <‘n el jardín 
florido de nuestro San Fernando... 
Bolo por dormir eternamente en 
él, dan ganas de morirse uno... 
dentro de muchos años ¡claro es­
tá'... Triste y cruel ironía del

la se indicaban las ciudades de Mé-

de México Permanece
Reconocimiento de Franco

No podrían hacerlo sin 
dejar de ser mexicanos

tra 
gos

posición y señalar los rles- 
que entraña, para nuestra in­

bertad; su oratoria, siempre al 
servicio de las causas nobles, y 
también aquella grandeza de al­
ma, aquella elevación espiritual, 
que no todos habrán comprendi­
do, que le hiciera, en el dolór de 
la emigración, cuando. había per­
dido todo lo que constituyó su vida, 
cuando estaba lejos de lo que m¿ 
había amado, aún le quedaban 
ánimos para hacer la crítica__d« 
la poesía y de los ppetasOSon tas 
que plenas de, juióws delicados y 
fino critejJcr'hizo las delicias di 
los tactoíos de ESPAÑA REPU­
BLICANA.

Tampoco volverá a sentir el no; 
ble orgullo de vestir la toga de 
abogado. Su palabra grandilocuen­
te no volverá a conmover a los 
jurados sevillanos. Su fina sensi­
bilidad de abogado psicólogo tic 
buceará de nuevo en el fondo de 
las almas para extraer dé tas más 
pervertidas el tesoro de ternura 
que hay en todas. Sus cálidos 
acentos no volverán a resonar ele­
vándose a tas cumbres de lo pa­
tético para cantar el dolor y las 
esperanzas de todos los vencidos. 
Su exuberante fantasía ar&aluza 
no volverá a levantar al servicia 
de la justicia aquellos grandiosos 
edificios de barroca belleza lite­
raria. Nada, nada de todo esto 
volverá: todo ha quedado bajo la 
hospitalaria tierra argentina,. .

Pero hay una cosa, y tal vezla 
que más y más tenazmente atort 
mentara y martirizara su espíritu 
en sus últimos momentos, que Sí 
puede volver..., que estoy seguro 
que vendrá. Que nuestros fervores 
de hoy y los justicieros de los que 
nos sucedan harán venir. ¡Ojalá 
nuestras laicas oraciones, deseán­
dolo, lleguen hasta él, comunicán­
dole la seguridad d® nuestras es­
peranzas! í es que. más tarde O 
más temprano, día llegará en que, 
Ubre la patria, sus huesos vayan 
a reposar, eternamente, bajo tie­
rra sevillana. A dormir para siem­
pre en el florido Jardín de su ce­
menterio de San Fernando, en el 
que bajó el límpido e intenso azul 
del cielo de Sevilla parece bromar 
la vida de las tumbas mismas, y 
en el que, entre la belleza del co­
lorido y la fragancia del aroma 
de las flores, semeja que el trinar 
de los infinitos pájaros que en­
tonan sus himnos de amor cantan 
ai propio tiempo la alegría de vi­
vir y proclaman la negación do 
la muerte.

tegridad nacional, 
miento semejante.
sólo de tener o no 
nes con España, de

u n reconocl- 
N o se trata 
tener relacio- 
reconocer, sl-

den y Decoro" y el señor Ber­
mejo, representante oficioso de 
Ftanco, han apadrinado la Idea 
de levantar en Méjico un monu­
mento en el que las efigies de 
Cuauhtémoc y Hernán Cortés apa­
rezcan estrechándose las manos 
como símbolo d e confraternidad 
hispano - mejicana, pues según 
el señor Bermejo juntos signifi­
can la mejicanidad.

‘‘E 1 Nacional" protesta contra 
semejante Iniciativa y dice: "Es 
demasiado fuerte que venga aho­
ra un señor Bermejo, "represen­
tante” de un gobierno con el que 
n o sostenemos relaciones diplo­
máticas. en alianza con un orga- 
mlsmo religioso, a decirnos qué 
es lo mejicano y en qué forma 
debemos representar la mejicanl- 
dad, como si estuviéramos a las 
órdenes dictatoriales o "paterna­
les” de Francisco Franco el es- 
trangulador de la República Es­
pañola... ¡Cuidado con las ini­
ciativas de los Bermejos!"

En el diario "Excelslor” un ar­
tículo de Rodolfo Uslgll se opo­
ne también al reconocimiento de 
Franco y manifiesta:

"Ahora se habla mucho de que 
vamos a reconocer al régimen de 
Franco, y conviene definir nues-

guiendo nuestras propias doctri­
nas diplomáticas, a un gobierno 
"de facto’’ cuyas convicciones di­
fieren fundamentalmente de las 
nuestras. No se trata, en suma, 
de España, sino de Méjico. Lo úni­
co que no podemos tocar ni man­
char son nuestros principios, que 
es todo lo que nos han dejado los 
gobiernos revolucionarios.

Si recordamos que las grandes 
potencias de uno y otro extre­
mo fluctuaron vergonzosamente y 
siguiendo la línea de sus intere­
ses nacionales y experiinentaron 
desvergonzadamente, maravillan el 
equilibrio, la profundidad y la fl-' 
jeza de lá actitud de Méjico. Por 
ello considero que reconocer a 
Franco equivaldría- a desconocer 
a Méjico en una de sus más $1- 
tas acciones, y esto no podemos 
hacerlo sin dejar de ser mejica­
nos".

jico y Barcelona como residencias 
de los consulados’ generales que 
habrían de establecerse para aten­
der los asuntos comerciales entre 
ambos países.

"El clima para la reanudación
relaciones —decía . "Eldefino, privarle de este supremo ; oficial de

y justo placer... Porque a Don I Universal Gráfico”-— no solamen- 
Manuel Blasco Garzón no se le te es ya favorable- sino que por la 
concibe, ni muerto ni vivo fuera । fuerza de la gravedad habrán de

privarle de este

de su Sevilla.. Fué todo por y reanudarse.
para Sevilla y... después Abogad) 
con universalidad de cultura pero 
ante todo y sobre todo abogado 
Sevillano. ..

Su muerte, por ausencia mis-

dada la importancia

di'

bien 
más

mos

fúnebre —como

del intercambio comercial entre 
los dos países independiente de la 
simpatía que hay en todo mejica­
no hacia la madre patria".
El corresponsal del “New York Ti­
mes" en ésta insistió también en

gran español muerto tain-’que el gobierno mejicano era fa- 
en e] destierro— es tanto vorable a dichas relaciones; pero 

cruel, para los que no lie- ( que no lo hacía por temor a. la 
convivido con él estós úl1 i-' reacción que pudiera tener el Ge-

viéndole, 
barrera.

años, qúe continuaremos 
.'linda fila de 
l.i Puerta' del

Maestranza... allí detrás del 
bit, ladero de los toreros retira­
dos v donde esperan los actuales

neral Lázaro Cárdenas. Posterior­
mente se ha desmentido semejan­
te disposición del gobierno, y su 
órgano: "El Nacional”, no deja 
de atacar al franquismo y a sus 
representantes.

La comisión diocesana de “Or-

Por la Unidad Republicana

Importante Reunión Presidida por G. Ordás
TOULOUSE.—Se han reunido en esta ciudad 

las f legaciones de los partidos políticos afectos a la 
República y de las dos centrales sindicales españolas.

Presidió el jefe del gobierno de la República Es­
pañola, don Fqlix Gordón Ordás, quien expuso el pro­
grama de acción del gabinete que preside, encamina­
do a lá conquista de las libertades democráticas y 
a la recuperación de España, a fin de incorporarla 
al concierto universal de los pueblos civilizados.

Se estudió la situación imperante enJíyienínsula 
y todos coincidieron en la necesidad de coordinar la 
acción para el logro de los objetivos fundamentales.

Acordáronse una serie de medidas de orden po­
lítico con 1® mencionada orientación.

Masones1 en Libertad
MADRID. (Reuter). — Cator­

ce de las quince personas que, 
acusadas de haber reconstituido 
las logias masónicas, fueron con 
denadas a penas hasta de 16 
años, han sido puestas hoy en 
libertad condicional.

Deberán presentarse a la Poli­
cía en las fechas que se les se­
ñala y ‘‘observar buena conduc­
ta’’. El otro- condenado que con­
tinúa en la cárcel se llama En­
rique Ramos Romero y habrá de 
cumplir la condena de quince 
años.

Una estampa de la España franquista

Santos y Milagros; Fútbol y Garbanzos

‘ En una carta que acaba ele recibir de Es- Q
' paña uno de nuestros compañeros, se lee lo V
) que sigue: ^
’ Hice, estos días, un recorrido por Aragón y Cataluña, En V 
) estas regiones, como en el resto do España, so nota un malestar Q 
) económico grande: inseguridad en los negocios, cargas fisoaíos A

abnunañoras y bajo nivel do vida. Hasta el momento, e] alivio \
1 que se esperaba de Norteamérica no so ve por ninguna liarte. V
I Exuberante actividad vaticanista. Por todas partes, corona- 7)
, clones, vírgenes, santos y milagros, Ya leería lo do la conságre A 

clón de España al corazón d© María, como antes jo habítanes v
1 sido ai corazón de Jesús. En fin, al ahora no nos salvamos, os y 
। que estamos dejados de la mano de Dios. ■ c ^

Respecto a la situación Internacional, vivimos en el 'mejora; 
de los mundos. El 95 por 100 de la génte no salte nada de n^ 
nj le preocupa más que el fútbol y los ■ garfeamos, coda,'vez ¿^á i W 
difíciles de ganar y duros dp cocer. ' . A

La prensa, un asco. No dice nada; y «mando ge dfee, da &cm" A^ 
' leerlo. " ■ a

de.de

